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laflila 16 de Abril de 1876.
Las festividades religio

sas han ocupado á esta po
blación en lí) anterior se
mana. La asistencia á los 
templos, la,s procesiones, los 
sermones que .se suceden 
casi sin interrupción du
rante la semana santa, de
muestran el espíritu cris
tiano arraigado en los na- 
hirale.s (le países. La 
fq católica ha echado pro- 
uindas raíces en esta parle 
fie la Oceania.

Durante la semana santa ExcMa. 8r. D. Marcelo de Azcárríga y Pai.mero 
Mariscal'PE Campo.

no ha habido iglesia, ni ca^ 
pilla que pudiera contener 
el grau número de fieles 
que acudían à rendir culto 
ill Supremo Hacedor, y la

dos los semhhlntës. el rés- 
peto mas profundo à las prác
ticas cristianas, y la espon
tánea asistencia a lodos lu.s 
actos esteriores del culto, 
.son pruebas evidentes de 
qiíe Filipinas es uno de los 
países en que se conserva 
en todo su esplendor el ca
tolicismo, como digno hijo 
de España.

Y haciendo justicia al cle
ro regular y secular del Ar
chipiélago, debemos mani
festar que á él se debe este 
prodigioso desarrollo de la 
fé verdadera, pues no omite 
medio de niuguu¿i clase para 
hacer la propaganda de su 
doctrina-

Conociendo cuanto es el 
decoro que merece el cul
to, comprendiendo que en 
la imaginación sencilla de 
los pueblos que se hallan 
en el primer periodo de la 
civilización, influye pode
rosamente la mageslad de 
que se rodean las ceremo
nias religiosas, hace cuanh» 
le es dable para que el 
brillo de estas correspond.! 
a su elevado obj<do.

Las procesiones que han 
salido de todas las parro
quias durante la semana 
anterior, hanse visto muy 
concurridas de alumbrantes 
V en especial la de la Orden 
tercera de San Francisco 
que se efectuó el miércoles 
por la tarde, recorriendo 
el arrabal de Sampaloc.
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La lluvia con que nos favorecieron las nubes 
en la tarde del viérnes impidió la salida de al
gunas de las procesiones que debian tener lu
gar, efecluándose sin embargo otras que acostum
bran à comenzar al anochecer.

Los monumentos han sido notables este año 
tanto en las iglesias de intra como en las de extra
muros, por el buen gusto artístico que ha presi
dido á su adorno y por el grao número de luces: 
los de Santo Domingo y San Agustin nos han pa
recido admirables.

El viérnes se cantó el Stabat mater en la niie- 
yamenle restaurada iglesia de San Agustin. De
jando para mas adelante el hacer una descrij)- 
cion de esle magnífico templo, no podemos me
nos de manifestar que el golpe de vista que ofre
cía en la noche que nos ocupa, era sorprendente. 
Las riquísimas colgaduras que le adornaban, las 
múltiples arañas de esquisito gusto que irradia
ban clarísimos destellos, los seis grandes jarrones 
de marmol, con que se han sustituido los pesados 
y barrocos maceteros de China, las magníficas pin
turas que adornan la nave principal y cu\o mérito 
aunque agenos al arle, no podemos desconocer, 
unido todo esto á una concurrencia tan distin
guida como numerosa y á las armoniosas notas y 
melodiosos cantos de la función religiosa, trans
portaban el ánimo á mas elevadas regiones.

y conjunto delicioso en que 
la religion amparando las arles las hace servir 
para alabar el tres veces santo nombre de Dios, 
debemos reconocer qne el catolicismo es la única 
religion hermana del verdadero progreso:

El miércoles se reunieron varios literatos, ar- 
tisliis y personas distinguidas de esta capital, en 
el Circulo hispano-recreativo con objeto de acor
dar los medios de conmemorar el 260 aniver
sario de la muerte del insigne Miguel de Cer
vantes Saavedra, á quien la posteridad ha dado 
el nombre de Principe de los ingenios españoles. 

lan laudable pensamiento^ una vez lanzado á 
la publicidad,-im podia menos de acogerse con 
cariño y encontrar entusiastas é inteligentes in
térpretes para que llegue á efectuarse,como cree
mos se realizará el próximo Domingo.

Nuestro estimado cólega El Comercio, ha sido 
el iniciador de esta idea que, acogida favorable
mente por toda la prensa v por las personas 
amantes 4e4a literatura y dé îas'gTôrïâs pTlrias, 
esperamos que sea una verdadera solemnidad 
literaria.

El Sr, 1). Dario Céspedes como uno de los 
urmanles de la invitación, tomó la palabra en la 
noche que nos ocupa y dió cuenta á los concur
rentes al círculo,del objeto de la reuunion.

Los Sres. Hamirez, Mojados y otros espusie- 
ron despues algunas ideas sobre el modo y for
ma de Sülemnizar el aniversario de nuestro in
mortal Cervantes, ideas que nos parecieron es- 
celenles y que desearíamos ver realizadas.

I rocedióse despues al nombramiento de una 
coiuiMon para que lleve á cabo esta solemnidad 
y lue elegido Presidente el ilustrado profesor de 
la Vniversidad M. R. P. Martinez Vigil y Secre
tario, el Rector del Colegio de San José D.’ D. 
Manuel Clemente. Ambos Sres. eran indudable
mente los llamados á estos puestos y no duda- 
mo.s que tan acertada elección producirá esce- 
lenles resultados.

Como vocales de esta comisión v para auxiliar 
sus trabajos, fueron nombrados varios literatos 
y artistas de los mas conocidos y reputados en 
esta Capital. '

Acordóse celebrar una misa rezada, con res
ponso Y Oración fúnebre en la mañana del Do
mingo proximo en uno de los templos de Manila, 
y por la noche una reunion literaria en el Cir
culo hispano recreativo.

del programa no están acor- 
uauos, y por lo tanto nos permitiremos, hacién-

"‘^‘‘Preles de la opinion general, dirigir 
una suplica a nuestro respetable amigo el M. R
b y es que como Presidente de

V M discurso con que se

de r '''^'■“""'’Cidas dotes 
la i I , '’®, '*'8““ Sacerdote, se une 
sL, ® de queen estaoca- 

en pró de la lite-
80 erfcrorn''®"'’’?’® «Preci’We omi
so uocloi (demenle que lea alguna composi- 

cion poética y algún capítulo del Quijote como 
él sabe hacerlo, y mas do una vez hemos tenido 
ocasión de escuchar,

La lista para que puedan inscribirse cuantos gus
ten asistir ó tomar parle en esta solemnidad queda 
abierta en el Círculo y por nuesfra parle ofrece
mos nuestra redacción para el propio objeto.

Las últimas noticias de Joló, confirman la 
carta que nos remitió nuestro corresponsal el 
pasado correo. Hechas ya las fortificaciones mas 
indispensables, y en completa dispersion el ene- 
niigo, que ha sido balido en todas parles, de un 
momento à olro llegará el grueso del Ejército, á 
quieuManila prepara un brillanlísimorecibimiento.

El Ayuntamiento creemos que regalará dos 
coronas á los dos Generales que han mandado la 
espedicion, y ademas ha acortado otros festejos.

Los Regimientos 1 y 2, una compañía de Ar
tillería, otra de Ingenieros y do,s disciplinarias 
quedarán en Joló y de fuerzas de marina una 
goleta y varios cañoneros. Terminada la campa
ña, se ha permitido que se esliendan pasaportes 
à los que deseen radicarse en la nueva pobla
ción cristiana, cuyo primer gobernador es el Co
rone! de Infantería de marina, capitán de fragata 
D. Pascual Cervera y Topete.

Parece que existe el proyecto de llevar á Joló 
algunos moros de la Isabelá^’y formar con ellos 
un barrio.

*
El miércoles último amaneció fondeado en 

nuestra bahía, el vapor Aurrerá, procedente de 
Cádiz y Barcelona- En dicho buque han llegado 
varios Jefes y Oficiales del Ejército y Armada, 
algunos empleados y diversos particulares; á lo
dos les damos la bienvenida.

Las noticias de la Península que no.s ha traído 
el Aurrerá, no añaden nada á las que ya cono- 
ciamo.s, sino algunos detalle.s ma.s ó menos inte
resantes. Los últimos periódicos de España con
firman que la paz realizada en las provincias del 
Norte, y tan deseada del resto de la Nación, ha 
sido recibida con enlusi ismo. Parece que el ge
neral Quesada, que habrá ya recibido el alto 
empleo de Capitan General, quedará mandando un 
Ejército de 45.000 hombres en las provincias Vas- 
cong^das^Tambien iban á concederse lílulos de 
Castilla con grandeza de España de I.* clase á 
los generales Martinez Campos, Moriones y Blanco.

Península queda reducido à 
? A?®'’ hombres, y la guardia Civil se eleva 
a 20.000.

El Senado y el Congreso estarán ya constitui
dos y lodos los diputados y senadores habrán pres
tado ya el juramento de costumbre, en las legisla
turas anteriores á 1868.

Con motivo de las grandes nevadas del invierno 
ultimo, al comenzar el deshielo, se están sufriendo 
en Europa grandes inundaciones que traen con 
siderables pérdidas y trastornos á las localidades 
que sufren esta calamidad.

A continuación publicamos un pequeño estrado 
de las noticias del extrangero recibidas por el 
ultimo correo y que han visto la luz en los pe
riodicos de la localidad El comercio y el Diario:

Según las noticias que se nos comunican de 
Arecibo, fué terrible el temblor ocurrido el dia 
9. Habíase observado que el mar estaba tran- 
qudo y plano como un espejo. De l‘[^ á 1 y 20 
de la noche oyóse un trueno subterraneo aterra
dor. Las campanas locaban solas: los jarrones, 
Horeros, botellas, etc., venían estrepitosamente 
al suelo. Los naturales de aquella villa opinan 
que el último lerremolo fué el mas intenso y pro
longado que alli se sintió en este siglo.

La iglesia ha quedado destrozada; la ermita y 
cinco o seis casas particulares de manipostería 
sufrieron grandes averías hasta el extremo de que 
una ó dos se están derrivando.

Se han abierto grietas en algunas parles, bro- 
ellas agua salada y arena. En el camino 

de Utuado, desprendióse de una altura inmensa un 
enorme peñasco que descendió dando botes como 
una pelota, llevándose á su paso palmas y otros 
arboles y arrasando una casa en la que hirió gra 
vemente en la cabeza á un muchacho.

Se nos asegura que no hubo pulpería ni tienda 
en que no se hayan rolo botellas, cristales, loza etc. 

En los contornos se han caído algunas chime
neas de hacienda y resentido otras.

Aquel vecindario atribulado al sentir moverse 
la tierra con tanta furia, creyó que se acababa 
el mundo.

Londres 24.—La mocion para el título de la 
Reina ha sido presentado en la cámara de los co
munes para su tercera lectura. Mr. Disraeli, ha
ciendo referencia á lo que ha adelantado Rusia 
en Asia, lo cual no se ignora en la India, dijo 
que la admisión del título de emperatriz por parte 
de S. M. se miraría como nuestra firme determi
nación de querer mantener nuestro imperio.

La mocion fué aprobada por 290 voto.s contra 
134.

En contestación á una interpelación, M. Dis
raeli dijo que el ministerio pensó que era im
propio publicar el juicio de Mr. Cave en su mi
sión á Egipto, sin consultar al Khedive.

Se ha consultado al Khedive y esle se ha ne
gado resueltamente á que se publicará, por lo 
cual el gobierno de S. M. respetará los deseos 
de S. A.

Francia. Dícese que M. Jules Simon y el 
vice-almirantePolhuam serán miembros en el nue
vo ministerio. El Sena ha salido de cauce en los 
alrededores de París. Se ha prohibido el que se 
crucen apuestas en las carreras.

Alemania. Praga, Dresde, Magdeburgo y 
otros puntos han sido inundados. En todos los 
puertos deberán establecerse tribunales, para ¡n- 
vesligacion de los desastres marítimos.

Austria. En Peslh ha habido grandes averías 
por la salida de madre del Danubio, que se ha 
elevado á veinticualro pies sobre su nivel or
dinario. La convención con Roumania ha sido 
ratificada por la segunda cámara del Reichsralh.

fíolanda. En la segunda cámara se ha eiu- 
pez ido la discusión de la convención internacional 
sobre el azúcar. Se ha publicado un informe de 
una sección que es desfavorable á la medida 
ministerial, para la reorganización del actual 
sistema de impuestos.

Nueva York 27 de enero. —Ln Cámara de Re
presentantes pasó anteayer por una mayoría de 
146 contra 130 el hill del Centenario, por el que 
se concede á la empresa de la Exposición de 
Filadelfia un crédito de 1.500,000 pesos, que 
es la suma necesaria para cubrir el presupuesto 
de las obras. El bill ha pasado ya al Senado y 
seguidamente se presentará al presideule Grant 
para la firma. Ni el Senado, ni el presidente 
pondrán obstáculo alguno, y puede considerarse 
ya como segura la concesión del crédito.

La votación se dividió de la manera siguiente: 
á favor 86 republicanos, S5 demócratas y 5 in
dependientes, en contra 106 demócratas, 19 re
publicanos y 3 independientes.

Acaban de terminar úllimainenle los trabajos 
de perforación del ^rin túnel del monte Bergen, 
en New Jersey, por cuenta de la compañía de 
ferro-carriles de Delarrare y Lackawana. Esta 
obra ha sido una de las mas costosas y bien di- 
r^das que se han llevado á aféelo en esle pais. 
Sinongilud es de 7 millas y su costo de unos 
590,000 pesos.

Habana 27 enero.—Continúa la sequía en 
Vuelta Abajo, lo cual causa perjuicios de con
sideración á la cosecha del tabaco.* ★

Referente á la localidad nada podemos aña
dir, sino que entre los festejos que se preparan 
al ejército de Joló, se proyecta una función de 
teatro, para la que han escrito un apropósito dos 
conocidos poetas, de esta capital y de cuya obra 
tenemos las mejores noticias.

Valentín Gonzalez Serrano.
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U RESURRECCION DEL SALVADOR
CONSIDERADA COMO HECHO HISTORICO Y RACIONAL.

---- ------------

Si enim Christus non resurre
xit, vana est fides vestra. Paul. 
I ad Cor. XV, 17.

Esf.e es el día gue hizo el Señor, alep^ré/uo- 
no.f y regocige/nonos en él. Palabras proféticas que 
vienen siendo hace más de tres mil años la sín
tesis de la solemnidad de este dia. El duelo, en 
efecto, liase sustituido por la alegría mas pura; 
la Iglesia base despojado de sus ornamentos lú
gubres y vestido las galas de su gloria inmacu
lada; los cantos de desolación han cesado para 
entonar el triunfante aleluya', y el alegre tañer de
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las campanas, y la detonación estrepitosa de la 
plaza, y las bandas de todas la capital, y las 
banderas flameando en todas las astas, lian di
cho á todos los fieles, que Jesucristo Señor nues
tro, cuya muerte han meditado en la soledad 
de la Oración, ha resucitado radiante de gloria 
y majestad: Surrexit Dominus perg. Este es el 
dia columbrado por David, alegrémonos y re
gocijémonos en él. Este es el dia esperado por 
Sofonías; e^ipecta dicit Dominus^ in die re- 
sunectionis meæ^ y el día tercero, anunciado 
poi Oseas, para afianzar la esperanza de la uni
versal resurrección, y prefigurado por «1 año ter
cero de la libertad de José y por el dia tercero 
en que salió Jonás del vientre del cetáceo; porque 
Cristo resucitó al terce7'o dia^ se^u/i las Escri
turas^ afirma categóricamente S. Pablo.

Y que este sea un día de universal alegría, y 
de esperanza universal, dícenlo las palabras del 
Apóstol con que encabezamos este artículo.

¿Qué es el hombre sin la esperanza de la re
surrección? ¿qué es la Religion, que son las leyes? 
La morid, el honor, el decoro, tan frecuentemente 
vilipendiados en esta vida efímera y miserable 
¿qué son sin la fé en la resurrección? ¿En qué fun
damento descansan, qué sanción los vigoriza? 
¿Cómo han podido surgir del caos de las huma- 
nas pasiones, poderosas solamente para neutra
lizar sus tendencias? Problemas formidables que 
esclarece la fulgente luz de la resurrección de 
Cristo, el cual no resucitó^ si los muertos no re
sucitan. Porque si los mjiertos no resucitan, ta/n- 
poco Cristo resucitó. Y si Cristo no resucitó, 
uana es íiuesti'a fé, porque aun estais en unes- 
tros pecados, siendo la fé en este misterio el fun
damento principal de toda justificación.

Ensayemos, pues, poner en claro este hecho his
tórico, atestiguado por testigos oculares, funda
mento de la predicación de los apóstoles, creído 
poi todo el mundo, y sellado con el testimonio 
de la sangre y del milagro.

L
Son los Evangelistas los primeros testigos de 

este hecho estupendo, inverosímil sino fuera cierto, 
porque se trata nada menos que de una resurrec- 
ciofi perpetua hecha por propia virtud, no de una 
resucitacio?i temporal debida á virtud extraña al 
que se levanta del sepulcro.

Dice S. Mateo: «El ángel dijo á las mujeres: 
no tengáis miedo vosotras; porque sé que buscáis 
á Jesús, el que fué crucificado. No está aquí; 
porque ha resucitado, como dijo. Venid y ved el 
lugar donde habia sido puesto el Señor. E id luego, 
decid á sus discípulos que ha resucitado; y hé 
aquí va delante de vosotros á Galilea, alli’le ve
réis. Hé aquí os lo he avisado de antemano. Y 
salieron al punto del sepulcro con miedo y con 
gozo grande, y íueron corriendo á dar las iiuevas 
a sus discípulos. Y hé aquí Jesús les salió al en
cuentro, diciendo; Dios os guarde. Y ellas se lle- 
gaton á él, y abrazáronle los pies y le adoraron. 
Entónces les dijo Jesús; no temáis; id, dad las 
nuevas á mis hermanos para que vayan à Gáli
ca, alli me verán....  Y los once discípulos se 
ution de la Galilea al monte, á donde Jesús les 
la )ia mandado, y cuando le vieron, le adoraron; 

nías algunos dudaron» (ó habían dudado, según 
el aoristo griego),

I-as mujeres que aqui figuran, no presumían 
a lesuireccion. Habían ido al sepulcro provistas 

de aromas para ungir el preciado cuerpo, y ha
bían temido un hurto sacrilego, al encontrar 
el monumento vacío. Análogos sentimientos, y 

Ifiasta cierto grado de incredulidad, animaban á 
pos apestóles, quienes no creyeron, sino des- 
ojucs c e haber visto al Salvador con sus propios 

os. Oigamos al evangelista S. Márcos, refiriendo 
el puso*
T ^ogel les dice: No os asustéis; buscáis á 
jesús iNazareno, el que fué crucificado; ha resu
citado, no está aquí: ved aquí el lugar donde le 
pusieron Mas habiendo resucitado, por la ma
mma, el primer .día de la semana, apareció pri
meramente á María Magdalena, de la cual ha- 
Dia lanzado siete demonios. Ella lo fué á decir

9»« estaban alli- 
g JOS y llorando. Y ellos cuando oyeron eme es- 
vcíoV’Vr visto, no lo cre- 
ínrrnV ‘^OSpUCS dc CStO SC moStró CU Otra 
pMoq ‘ï"® ““a y

oeron ú decirlo á los otros, y tampoco los 
creyeron. Finalmente estando sentados áhi mcla 
os once, se les apareció; y les afeó su incredu-

sos, como veis que yo tengo. Y dicho esto, les 
mostró las manos y los pies. Mas como aun no 
le acabasen de creer y estuviesen maravillados 
ÿ æs dijo: ¿Tenéis aquí algo que comer? 
V ellos le presentaron parte de un pez asado, 
V un panal de miel; y habiendo comido delante 
(le ellos, tomó las sobras, y se las dió. Y les 
dijo: Estas son las palabras que os hablé, cuando 
aun estaba con vosotros, etc.»

de la brevedad omitimos el testi
monio del evangelista San Juan (cap. 20. y 21.) 
asi como otras explicaciones de los tres testigos 
citados Los textos aducidos ponen fuera de duda 
que el hecho de la resurrección del Salvador está 
afirmado por testigos oculares dignos de toda 
o, por testigos que no han sido desmentidos 

por sus coetáneos; y por testigos, que comó~vc- 
remos mas adelante, han sido creidos por el 
mundo civilizado de setenta generaciones.

íl.
¿Que dice el racionalista ante este hecho fun

damental de la fé cristiana? De negarlo, sólo le 
queda un triste dilema, en el cual voluntariamente 
se ha envuelto para descrédito de su razon al
tivo: o que Jesucristo no murió, ó que sus dis
cípulos robaron el cadáver para propalar la su
perchería de una resurrección fingida. Figúranse 
os Sabios de nuestros dias que en la época de 

Jesus no había espíritus despreocupados, fuertes 
como boy se les llama por antífrasis, capaces de 
aquilatar y depurar las mas triviales verdades. 
¡Gomo SI los dialécticos y los escépticos fueran 
de ayer ! ¡ Cómo si Josefo y Dionisio Areopa
gita y Sanio fueran algún fascinado é ignorante 
sacristan ! La rebelión del espíritu humano con
tra a verdad revelada data del paraíso: los 
escribas y fariseos pedían señales, y cuando las 
tuvieron palmarias y públicas como la resuci
tación de Lazaro y la curación del ciego de na- 
cuniento, respondieron con (sofismas v acusa
ciones calumniosas, que no debilitaban el pro
digio; y cuando la gran señal dc Jonás, el mis
terio de hoy, prometido por el Mesías, contes
taron con azotes. Pero vengamos á la verdad

1^1 Jesus; primer estremo del for
midable y cornudo dilema.

La muerte real de Jesus resalta en cada 
pagina de los escritores dol nuevo Testamento- 
fue en todo tiempo considerada por los cris
tianos como el precio de nuestra salud y la 
causa de nuestra resurrección. Los judíos y los 
gentiles forman en este punto coro con los cris
tianos: han negado algunos su resurrección, su 
muerte ninguno. Era un escape por la tan «rente, 
que no podia ocurrirse á ningún sofista, cSainhi 
aun humeaba la sangre de la víctima, cuando 
vivían testigos á millares, cuando los archivos 
paganos eran citados á cada paso por los apo
logistas de la Religion.

Jesucristo por otra parte no habia muerto de

‘ y haber creiclo
a los que le hablan t¡,ío resucitado.»

aigue b. Lucas en ¡a série de testigos oculares sen S”*” y «Como e^tivie
diieróñ H ’ ^1 los
muertos V -'"soles); ¿ Por qué buscáis entre los 
sTichudo "’"Z "í"'’ ha rc-

H io dél I ' Es menester que el
hrÍ° ootiegado en manos de hom-
re7 P'"’",' y I"" sea crucificado, y que 
csucite al tercer día. Entónces se acordaron*dc 

las palabras de él. Y salieron del sepulcro; y fue- 

y ’ '°’
i| 1 tuvieion por un desvarío estaspalabras y no las creyeron.»

efiere el mismo escritor sagrado la manera 
en que se apareció el Salvador á los dos discí- 
pu os que lían á Emaús, quienes «levantándose 
en aquella misma, hora volvieron á Jerusalem; 
y hallaron congregados á las once, y á los qu¿ 
estaban con ellos, que decían: ha resucitado^ el 
Señor verdaderamente y ha aparecido á Simon.

ellos contaban lo que les había acontecido 
en el camino; y como le habían conocido al par
ir c pan. Y estando hablando estas cosas se 

puso Jesus en medio de ellos, y les dijo: Paz a 
vosotros: yo soy, no temáis. 3[as ellos turba
dos y espantados, pensaban que’veían algún es
píritu, y les dijo: ¿Porqué estais turbados, y su
ben pensamientos á vuestros corazones? Ved mis 
manos y mis pies, que yo mismo soy; palpad 
y ver. que el espíritu no tiene carne ni hue-

5

X “XaT -®'-d®n'e sú- 
erudehs,mámente, ceñidas sus

noche

4 tenter por ""«° 
mm TV» SUS mismos enemiffos 
cXenL ¿I T’ y ™ “ »“®» 
vnnM 1 ■ ^'"^’"^ente clavado en la Cruz y le- 
nía ntll''’’ r‘V™ I'®'™® ®" niorta/ago- 
sn ’n£.l, T® horribilísimos tormentos y fué 
soldadle"" Eos mLioI 
Je US sil P ’ ‘T'*” ‘'® '”“®«« í® 
vuelto en I ‘'®/®'"‘'’‘>o de la Cruz y en- 

íanlM ni "'í ''E’’"’ 'I® ’romas, bas- 
leza hiim"^" ® Ea "las robusta natura- 

jumos, y como estaba callado en la nena v 
X una™"’’''’ “ 1^” ‘í®"®- «»"- ®"" - 
trada Y *1“® ■'nphliera loda.en- 
pusiéron*"”' ®‘,?“®®,P'®®?"®K»><» no bastaban, se 
5« 'I® '°’ desconfia- 
el cJerno iP"™ -Epóstole.s no robasen 
taban r’ r ''"®,® P®r I” señales, es- 
ditarñn T’ ® P¿®‘®nder, pues no se acre- 
recc on ' f r'T” ^®’P"®® ^® «*“«- 
con h. '’S®.™ '“""’erocion de hechos, 
Irarse "®‘®'’ilísima de no encon- 
naihe hl “ “"ghedad vestigio alguno de que mX Fl ‘’"“‘° ■? ‘•“‘I® '® '“'"d de la 
m,“enin ®n<’®®«'’« * cualquier entendi- 
mlier ô T* ®' 8®!™^°'' ••ab!» en efecto 
esta na’r/l " ? racionalista no se aquieta con

T ‘'®E'"e'on., embarazado ha de 
á 10(1 Pf™ "'P ®® criterio á cuantas cree á todas horas.

'‘"'I’’ "° ■'■racional la nre- 
«I® pof pane •'“«'P'’*®». Rrt propalar una resurrección, 

que aun despues de efectuada fueron ellos tardos 
’’i . ■¡‘I"®?® proponían aquellos pobres, i icultosv alebrestados pescadores al robarel cuerpo 

de su antiguo .Maestro? ¿Creían en su resurrección ? 
„loo-“,‘°"í? 3"® ''°''-'"''®’ ««P«rar «1 eum-

Pnt'-'FrtTrttmursrtlo i. „„ racionalista puede 
ocurrirsele, que unos pobres hombres, seducidos 
por un impostor, déu sin embargo su vida por 
quien vilhmainente los hubiera engañado y se- 
cuciíIq. i de que medios se hubieran valido 
aquellos hombres, cobardes hasta el punto de 
a )ant qnai en vida a su Maestro; de (pie medios 
se hubieran valido para sustraerle muerto? ¿Cor
rompieron los guardias? ¿Qué motivo les impelía 
d aiiostrar los gravísimos castigos de esta em- 
p res a a rr I esga d í sima?

Los soldados, extranjeros ( i) y por ende descon- 
lat os, pot lian resistir al cohecho, denunciar el 

pobre israelita, que asi ca- 
j/Cia ajo el duro azote del pretor romano!

¿Acaso los Apóstoles, sacando fuerzas dé su 
abatimiento, violentaron las guardias? Tampoco; 
porque no se les acusó de este crimen ni ante

1 atos, ni ante el Sanhedrin; no fueron por este 
hecho ni presos ni preguntados, ni juzgados, ni 
menos condenados; lo que hubiera sido impor
tantísimo para los judíos, empeñados en ocultar 
a resurrección de Jesús, propalando que habia 

sido sustraído del sepulcro, miéntras dormían los 
guarí las. ¡ ustiaido! cuando los celosos judíos 
habían hecho la substracción imposible! ¡Sus
traído. cuando pasaron cincuenta dias, sin que 
se acusara á nadie de semejante delito, ni se hi
ciera averiguación ninguna; y cuando pasado este 
p azo, y piedicando los Apóstoles públicamente 
la resurrección de Jesús, no hubo un solo judío 
que es arguyese de falsarios! Hay argumentos, 
que lo son solo en el nombre porque traspasan 
los limites de toda verosimilitud.

Los Príncipes del Sacerdocio judío abandona
dos por Dios al réprobo sentido de sus pasiones, 
no se convirtieron con la resurrección de Jesús, 
poique el milagro solo carece de fuerza para con
venu a nadie, y atentos únicamente á conservar 
su piestigio, dieron a los soldados gruesas sumas, 
paia que dijesen, que el cuerpo de Jesús habia

01-Crisóslomo, que los soldados 
el sepulcro eran de la compañía quo leninn 

h’’¿rnnV^ custoJia .dol teuiplo; parecer que robusteœ 1« piucha.
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sido robado mientras ellos dormían; es decir, como 
observa S. Agnstin, para que testificasen de una 
cosa que no habían visto, toda vez que se con
fesaban dormidos. Mentita est iniquitas sibi.

Jesucristo, pues, ba realmente muerto y su 
cuerpo no fue sustraído del sepulcro. Jesucristo, 
despues de su muerte, ha sido visto por muchos, 
muchas veces y en muchos lugares, habiendo los 
testigos afirmado el hecho con el testimonio de 
su vida; Jesucristo, despues de muerto, comió, 
habló é hizo otras muchas cosas, que dicen cla
ramente que vivía; luego .Jesucristo ha resucitado 
verdaderamente, y su resurrección debe consi
derarse como un hecho histórico de certidumbre 
indiscutible. Surrexit Dominus uere. Alleluia.

('Se co7itinuará.)
Justino.

Manila i5 de Abril de 1876.

EL EXCMO. SE.
U. tURCGLO DE ÀZCARIUG1 Y PALMERA,

MARISCAL DECAMPO, SUBSECRETARIO DEL MINISTERIO 
DE LA GUERRA Y DIPUTADO Á CORTES.

Hay un sentimiento, hermoso como el amor 
filial, que la filosofía atea y desconsoladora de 
la época quiere sustituir con el cosmopolitismo; 
pero no lo conseguirá: la religión de Jesus ha 
hecho lo que la razon pedia; ha hecho desapa
recer las bárbaras consecuencias del derecho de 
conquista, las prevenciones y crueldades de que 
era objeto el estrangero, pero no ha matado el 
sentimiento del patriotismo, porque no debía ma
tarlo, porque si la caridad cristiana al enseñar
nos á amar á nuestros semejantes, sin distinción 
de nacionalidades, se entendiera que mataba el 
amor patrio, también podría decirse que mataba 
el amor de familia y sin embargo nadie santi
ficó mas la base de ía familia^ que es el matri
monio, como Jesús que lo elevó á sacramento.

Pero asi como entre todas las naciones á la 
que mas amamos es á España, asi cada español, la 
provincia que mas ama es aquella de donde es 
y el pueblo que mas quiere es aquel en que vió 
correr los tiernos años de su infancia, donde as
piró el aroma de las flores, donde ejercitó sus tier
nos iTíwenibi’os en la carrera y en otros juegos de 
la infancia, donde apreció el dulce alivio del sol 
en invierno y donde en fin exhaló el primer sus
piro de amor.

Obedeciendo á este sentimiento hemos visto no 
há mucho darse á luz un folletito titulado «Hi
jos ilustres de Santander,» y nosotros teniendo 
en cuenta que esta leal provincia española tiene 
también, como todas, hijos que dan dias de glo
ria á la pátria común, vamos á empezar una ga
lería que esperamos sea del agrado de nuestros 
lectores.

Tócanos hoy ocuparnos del ilustre patricio cuyo 
nombre hemos escrito al principio de este artículo.

El actual subsecretario del ministerio de la 
Guerra, nació en Manila: es hijo del Sr. D. José 
de Azcárraga y Ugarte, Intendente de provincia 
y una de las personas mas respetadas y que
ridas de esta sociedad y acreditado comerciante 
de esta plaza; y Doña María [sidra Palmero, de 
familia distinguida é influyente de esta ciudad 
que eligió de entre sus miembros para que la 
representáran en Córtes.

Es el General Azcárraga uno de los mas jóvenes 
del E. M. G. español y empezó su carrera el 
20 de Abril de i85o de Alférez supernumera
rio de Caballería de las milicias de la Habana: 
en 8 de Agosto ingresaba en la escuela especial 
del cuerpo de E. M. El 1.° de Julio de i852 
era^ nombrado Subteniente alumno y sacando en 
1854 el número dos entre los de su promoción 
en los exámenes generales, fué ascendido á Te
niente. ]\’o parece sinó que la fortuna lo aguar
daba con impaciencia para honrar su pecho con 
la preciada cruz de San Fernando de i.° clase, 
pues ocurren entonces los sucesos del 17, 18 y 
19 de Julio en que á las órdenes del General 
D. Francisco de Mata y Alós, se distingue tan no
tablemente que alcanzó aquella distinción. Pasa 
el bienio en prácticas de Infantería y llega el 
memorable 14 de Julio; era Capitan General de 
Madrid D. Francisco Serrano y Dominguez, y á 
sus órdenes estaba el jóven Teniente Azcárraga: 
llega la tarde, era preciso ir desde el palacio de 
Bueuavista al parque de Artillería, por una ba

tería de sitio, Azcárraga va por ella y al llegar, 
solo, á la calle de Leganitos, la compañía en
tera del tercer Batallón de ligeros que estaba por 
los rebeldes, hace caer sobre él una lluvia de 
mortífero plomo: sin embargo, sigue sereno ade
lante, llega al parque, saca la batería, concurre 
al ataque dado por el 5.® Regimiento de Arti
llería é Ingenieros à los rebeldes y continúa du
rante aquellos tres días mortales prestando el 
servicio especial de Oficial de E. M. y encon
trándose al mismo tiempo en los sitios de ma
yor peligro, saliendo con una comisión del ser
vicios para el Gobernador militar de Ciudad Real, 
terminados los sucesos de Madrid, pero teniendo 
que atravesar multitud de poblaciones subleva
das y encontrando en la Carolina á aquella au- 
toridád. Tan buenos servicios fueron recompen
sados por R. O. de 8 de Agosto con el grado 
de Comandante, habiendo salido à Capitan de 
E. M. por antigüedad dias antes, destinándolo 
á la Capitanía general de Castilla la Nueva.

A solicitud propia fué destinado de Comandante 
de E. M. á Cuba en fin de Junio de 1807, en
cargándose durante el viaje de la tropa que iba á 
aquella isla; arribó à la Habana el 19 de Octubre 
y desde el primer momento empezó á prestar el 
servicio de su clase.

El Exemo. Sr. D. José de la Concha, lo co
misiona en 6 Agosto i858 para examinar en Gayo 
Cruz del Padre, como quedaba estdílecida la fuer
za del destacamento encargado de la custodia de 
los presidiarios de aquel puesto, dictar las dispo
siciones convenientes para que no faltase el sumi
nistro de rancho y para mantener una correspon
dencia regularizada que permitiese tener conoci
miento de la fuerza y de los penados. Nueva 
comisión se le confiere en 26 de Mayo del Óq 
para que visite las Brigadas de Obreros formadas 
con fuerza de Infantería empleadas en las obras 
públicas y particulares, en el departamento de 
« La vuelta de Abajo » y oyese las reclamaciones 
que se le hicieren y diese cuenta de todo por es
crito, como lo hizo; entrando poco despues à 
formar parte de la Junta de reforma, de las mili
cias de la Habana.

Llega el 12 de Julio de i860 y sale para Mé
jico el Comandante Azcárraga con pliegos del 
Capitan general, para nuestro Embajador en aque
lla República: llega á Veracruz y se encuentra con 
que estaba en poder de Juarez aquella ciudad, y 
como Juarez no reconocía á España, tubo que 
salir para Méjico con grave riesgo de su libertad 
y de su vida. Vé al Embajador y vuelve; se re
embarca, llega á Cuba y sale inmediatamente 
para Madrid con pliegos é instrucciones verbales 
para los ministros de Estado y Guerra, siendo re
cibido en audiencia porS. M. en 26 de Octubre.

Recompensado con la encomienda ordinaria de 
Isabel la Católica, vuelve á Cuba en 20 de Enero 
de 1861 y en 1.° de Noviembre es destinado al 
E. M. de la division espedicionaria de Méjico, man
dada por el general Gasset, llegando el 8 de Di
ciembre á Veracruz.

Siguió con el ejército á Orizaba, volvió á Ve
racruz y fué comisionado á las órdenes del gefe 
deE. M. G. para el embarque de las tropas, em
barcándose con el último resto para Cuba, donde 
el conde de Reus lo disolvió, volviendo Azcár
raga á la Capitanía general de Cuba, y siendo 
nombrado vocal de la junta de reformas de Con
tabilidad; siéndole concedido el grado de Teniente 
Coronel de Caballería por sus servicios en Méjico. 
Encargado de la sección de Campaña y por los 
sucesos de Sto. Domingo obtuvo el grado de Co
ronel en 22 Julio 1864 cuando ya era Coman
dante de E. M. desde el 24 de Mayo.

Vuelve á España en 1865 y destinado al de
pósito de la guerra lo encuentran los tristes su
cesos del 22 de Junio. El Azcárraga del 66 fué 
el mismo del 56: á las órdenes unas veces del 
invicto 0‘Donnell y otras del ilustre Hoyos con
curre al ataque de S. Gil, de la plaza de la Ceba
da,Jde la calle de Toledo, con tan bizarro compor
tamiento que se le concede el empleo de Coronel.

Si siempre lo vemos como militar subordinado, 
batiéndose por el gobierno legítimo y constituido, 
también le vemos como oficial distinguido en
cargado de cuanta comisión delicada ocurre en 
los últimos años en nuestra querida pátria: efec
tivamente; con motivo de noticias llegadas al Go
bierno sobre una insurrección ocurrida en Cuba, 
sale Azcárraga con órdenes del Gobierno y por 
la via inglesa, para enterarse personalmente de lo 
ocurrido y volver á dar parte al Gobierno de lo ocur

rido, de la conducta délas autoridades, délos me
dios disponibles para conservar elórdeii, etc. etc.: 
era la mayor confianza que podia hacerse en una 
persona y el Coronel Azcárraga en menos 24 horas 
se alista y parte para su destino: el 14 de Setiembre 
estaba de vuelta en Madrid y había dado las es- 
plicacioncs deseadas al Mimstro de la Guerra á 
la sazón en Zarauz, con la Córte. Premiósele cou 
la cruz de 2.‘ clase del mérito militar para ser
vicios especiales y fué nombrado Secretario de 
la junta de Inspectores. Por Real Decreto de 
24 Enero 1867 es nombrado oficial de la clase 
de segundos del Ministerio de la Guerra y por 
Real órden de 28 de Octubre fué nombrado tam
bién vocal de la junta mista para estudiar la 
reforma de la Administración Civil y Militar de 
Ultramar.

Septiembre del 68 está señalado en la historia 
patria indeleblemente: el General Serrano declaró 
cesantes á todos los empleados del ministerio el 
4 de Octubre, pero por Decreto del mismo dia 
repone en su puesto únicamente al Coronel Az
cárraga.

Estaba destinado á prestar en el ministerio 
servicios que han labrado su reputación de estra- 
tejista y á hacerlo, si cabe, indispensable en el 
ministerio: efectivamente; estalla en 1869 la in
surrección carlista y Azcárraga en el gabinete 
telegráfico, del ministerio con el plano en la mano, 
á presencia del marqués de los Castillejos, dia y 
noche sin volver á su casa para comer, ni dormir, 
dirije la campaña hasta su feliz y pronta termi
nación, siendo agraciado con una encomienda de 
Carlos IH libre de gastos. Asciende á Teniente 
Coronel de E. M. en 29 de Enero 1870 y con
tinúa en el ministerio encargado del negociado 
de Campaña.

En 5 de Marzo de 1871 fué recompensado por 
Real Decreto con el empleo de Brigadier por elec
ción, por sus eminentes servicios, antes exigua
mente premiados y quedó en el ministerio de Ofi
cial de la clase de primeros, encargándose el 27 
de Noviembre, interinamente, déla Subsecretaría, 
hasta 6 de Diciembre.

Por R. 0. de 19 de Junio de 1872 fué nom
brado Subsecretario interino, empleo que sirvió ya 
hasta su nombramiento en propiedad por Real 
Decreto de 21 de Diciembre.

Llega el mes de Febrero de 1878 y la cuestión 
del cuerpo de Artillería es la primera chispa de 
la tempestad que amenaza á la pátria: el Briga
dier Azcárraga presenta su dimisión que no es 
aceptada hasta el 16, habiendo entre tanto abdi
cado D. Amadeo y proclamado y constituidose 
la República. Queda de remplazo Azcárraga hasta 
que la noble España sacude el sueño que la pos
tra y à la voz de Gastelar se reconstituye el cuerpo 
de Artillería y se entra en un periodo de reor
ganización cuyo término había de ser lehzmente 
en Sagunto. Entretanto se habían formado bata
llones de Oficiales y Azcárraga fué nombrado se
gundo gefe, hasta la disolución del Cuerpo el 20 
de Setiembre.

Fué nombrado Gefe de E. M. del Ejército 
de Valencia al mando del General Ceballos y 
asiste à la defensa de Alicante, donde nuestros 
artilleros hicieron retirai’ la escuadra rebelde.

Marcha à Cartagena y establece el sitio con 
éxito y con tal valor que las bombas enemigas 
caían á sus pies y el cuerpo de artillería re
cogió algunas y poniéndolas una inscripción se las 
regaló como un recuerdo, cuando renunció su 
destino al ser relevado el General Ceballos por 
López Dominguez, nombrado por el General Ser
rano Presidente ya de la República en virtud 
del golpe de Estado del 8 de Enero, dado por 
el General Pavía.

La importancia adquirida por la guerra del 
Norte exijia reforzar el ejército y se nombró al 
Brigadier Azcárraga gefe de brigada de guarni
ción en Madrid é instruyendo los batallones que 
debían marchar al teatro de la guerra.

Guando por muerte del bizarro é inteligente 
Marques del Duero, fué el General Zavala á en
cargarse del mando en gefe del ejército, llevó 
de segundo gefe de su E. M. al Brigadier Az
cárraga y á los quince dias el 18 de Julio que
daba de primer gefe asistiendo á los combates 
que varías veces tubieroii lugar camino de Vitoria 
y en la toma de los Arcos.

Presenta su dimisión en 11 de Setiembre y 
el 29 es nombrado gefe de E. M. G. del ejér
cito del Centro que operaba á las órdenes del 
ilustre General Jovellar.
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Los brillantes resultados de aquella primera 

campana dieron gloria sobrada al General en 
gefe y a su gdc de E. M.: la liberación de Vi- 
naroz, los encuentros con Gamundi y Velasco 
y por fin le entrada en Chelva, fueron los resul
tados inmediatos.

alia el general Azeárraga con una eoinisioii ¡in- 
portaiilisiina v vuelve .á Madrid í, encargarse de 
" y ‘''spaobo del niiolslerio
c b n cuando el ejercito carlista quedaba di- 
sue toy el I rcteudienlc había cruzado la frontera. 
La historia del general Azcarraga aun no ha con 

mnloV““i 'Î *'**?"<'*“?‘'<’«l<>”» * 1« pótria y eiilre lauto Maúllalo contempla con el orgullo de nwdre.

3

En aquellos momentos no habia en pió en 
Espana ninguna legalidad: habia un hecho, el 
golpe del 3 de Enero, que no era mas que un 
punto de transición: que era lo que debía 
nir tras de aquello, estaba en el corazón de to- 

1 „ , españoles, pues no era otra cosa que 
eJ J rincipe, nombre con que España entera 
nocía al hijo de Isabel íl; bastó pues solo que 
el heroico Martínez .Campos esclaniara delante 
de a gimos batallones ¡ Viva Alfonso XIP para 
<iue España entera acojicra el viva con júbilo 
inmenso y levantándose como un solo hombre 
cual SI despertara de un sueño, demostró en su 
actitud, y a pesar de lo existente, cual era su vo
luntad soberana.

El ejercito, fiel â la nación, no cruzó sus 
armas en ninguna parte con sus compañeros 
sino que manifestaron lo mismo en el Norte 
•ijæ .p" Madrid, que en d Centro, que estaba 
idennfieado con la voluntad nacional que volvía 
los OJOS hacia la legitimidad como prenda de sal- 
^acion El generaj Jovdlar pues, volvió á Valencia 
y de allí à Madrid con su gefe de E. M. 
cargarse el primero de la cartera de la 
el segundo de la Subsecretaría.

para eu- 
gUerra y

Se había dicho y España asi lo creía que don 
''I/’"-:®/^7 ? era pues la respon
sabilidad de los dos militares; tcnian que orga
nizar el Ejército de forma que se diera definitiva
mente el último golpe al carlismo: si la empresa 
era colosal, hablen los que hayan conocido el es
tado de la guerra por aquellos dias.

Sin embargo, antes de empezar los grandes pre
parativos S. M. quiso visitar y presentarse á los 
vahentcs de Navarra y Vascongadas y lo acom- 
paño Joyel ar. La acción de la hermita de 
b. Cristóbal demostró el arrojo y serenidad del 
ley en Espana que de pie impasible, solo se- 
paraba su mirada del enemigo para ver y conso- 
ar a los que caían á su lado heridos por el plomo: 

los generales no se separaron un momento del 
Key temiendo una desgracia y no pudiéndolo ha
cer retirar procurando los generales cubrir con 
su cuerpo la persona de S. M. que sin embargo 
siempre buscaba ocasión de ponerse al descu- I 
bierto sosteniendo á cada paso un altercado sobre 
ello que cubría de gloria al Key y á sus genera
les que se disputaban el peligro con empeño. 
Azcarraga quedaba en tanto encargado del despa
cho del ministerio de la Guerra.

Vuelto el Key á Madrid, encargado de nuevo 
de la Subsecretaría Azeárraga fue nombrado Ma
riscal de Campo, en virtud de propuestas de los 
Generales de los ejércitos de Valencia, del Norte 
y de Centro por sus méritos de guerra.

A la sazón ostentaba ya en su esforzado pecho 
la ciuz sencilla de San Hermenegildo desde 1870 
y la gran Cruz de Isabel la Católica flibre de 
gastos; desde 1872 por los servicios queen las 
diferentes insurrecciones y otros sucesos habia 
prestado en el ministerio, la gran Cruz del Me
ntó militar destinada á premiar servicios de guer
ra, dignísima recompensa por la organización del 
ejercito que operó contra Cartajena y estableci
miento del sitio.

Estudiado ya el plan de campaña para el Cen
tro, donde tan bien habían operado el año an- 
leiioi Jovellar y Azcarraga, salen para allí y su 
carrera fueron continuados triunfos, mereciendo 
el general Azcarraga la medalla de Alfonso Xli 
con los pasadores de Can,.vieja y Seo de ür¿el, 
1 ero el general Azcarraga habla contribuido uml 
clio a la pacificación del Centro y S. M. no podía 
menos de hacer una distinción hacia él y leçon- 
cedió la gran Cruz de Carlos ni.

La estancia del Cuartel general en Mordía le 
proporciono el captarse las simpatías de la po
blación, encantando su bellísimo carácter su pu
reza y justicia y su energia para depriniir todo 
atropello con los. vencidos, hasta el punto de 
que al hacerse en Enero último las elecciones ge- 
jierales de diputados, lo votaron en union con 
los ministeriales, asi como otros electores de di
ferentes matices políticos, habiendo partido de 
ellos el dejillo diputado, rindiendo asi un tri
buto a su integridad, buen deseo, talento indis
putable y limpia hoja de servicios.

Abierta de nuevo la campaña en el Norte vuela
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CÜ-
ESPAÑA EK JOLO

I Con la minuciosidad de detalle posible, se llevó
' a iccto el reconocimiento de las costas y demás 

que era necesario para el mejor conocimiento del 
terreno sobre el cual debían desembarcar las 
fuerzas que habían de principiar el ataque conl 
tra el fuerte principal de Balanguingui, v al ama
necer del día 16 de febrero de 1848, se’díó prin 
cipioal movimiento para efectuarlo, poniéndose 
en tierra prontamente, y con el mavor órden 
cuatro compañías y los voluntarios''zamboan- 
gueiios que llevaban las escalas para el asalto 
al propio tiempo que se enviaron algunas otras 
fuerzas, en observación, á la parte Sur de la isla

« La artillería de los buques de guerra crue que
daron en el fronton del Norte, dice Bernaldez 
rompio el fuego contra las estacadas del fuente de 

pero no obstante el acierto de los 
disparos, no causaba efecto decisivo, ni era es 
trauo, si se considera lo pequeño del blanco v 
que .as balas que herían los troncos quedaban 
empotradas en ellos sin derribarlos, por estar per 
fectamente apoyados en el macioso de piedras- el 
mismo resultado daban las granadas que gracias 
SI, al reventar, levantaban alguna astilla; solo 
las que arrojadas por elevación caían casualmente 
cu el interior de a obra, hicieron algún daño.' 
Esto demostraba la imposibilidad de abrir bre
cha con la artillería, al meno.s en breve tiempo 
o cual lejos de disminuir, escitó el entusiasmo 
t las tiopas que se dispusieron animosamente 1 

a dar el asalto.»

rcscrva,

Mandó. pu,.s, el general Clayería se suspen
diera el luego de canon, disponiendo que el ataiiue 
lo diesen tres compañías de infantería y lóo 
zamboangueños con otra compañía de 
y arengando patrióticamenteá estas fuerzas avan 
zaron resueltamente hasta el pié del muro baio 
apesar del nutrido fuego que hacía el enemigo 
co oeanse las escahis y trepando por ellas con ué 
valor admiral,le, cayendo los primeros sin vid,- 
se suceden otros y se mantienen firmes en nosK 
Clon , y al momento un grito de entusiasmo, señala 
la victoria de nuestras fuerzas, poniéndose los 
moros en pricipitada fuga, tanto por mar como 
por tieira, en la que eran perseguidos sin tre
gua, pereciendo muchos de ellos

Posesionados ya del fuerte de Kalauguinauí se 
piacticaron en tierra nuevos reconocimicntíLs para 
determinar el frente de ataqnc y campamento 
de las tropas y mientras que la escuadra esta
blecía una batería de obuses, con otras fuerzas 
de desembarco se dirigió á la parte Sur de la 
isla, fondeando frente al fuerte Sipac, que tam
bién debía ser atacado, como lo fue en efecto 
el día 19 de febrero al toque de diana, en que 
las baterías de los buques y las de tierra rom- 
piea-on mi nutrido fuego contra el enemigo.

Ln párrafo elocuentísimo trae á este propó
sito el ilustre Bernaldez, que no podemos me
nos de reproducir, tanto por la belleza de su 
estilo, como por lo elocuente desús conceptos

r ocupa; dice asi:
«El día se presentó hermoso; claro el ciclo 

despejada la atmósfera, tranquilo el viento y so
segada la inar y haciendo contraste con aquella 
calma apacible y dulce serenidad de la naturaleza 
el estampido arrogante de los bronces, el es
truendo formidable de las armas, anunciaban un 
día espantoso de desolación y de muerte. Entre 
las imprecaciones y los lamentos de los fanáti
cos y de los heridos, oíanse las voces de ¡úbilo 
que daban unos y otros combatientes cuando 
al choque de la bala ó al reventar de la gra
nada, seguía un destrozo que para estos vigo
rizase la defensa ó para aquellos facilitara'’ el 
asalto. En nuestras filas el entusiasmo habia su
bido a su cstremo, y era manifiesto el deseo 
de venir a las manos; y los piratas á su vez 
bien seguros de su valor y esperanzados del tri- 

llXj'Tilío de Xu ? - 

cazando muerte y un li« "" 
sanare.» puliendo 

el riu"'”!^’ 7’P*'®’" ““ l«'cS« iiiSieiite enire 
el valor sohiesaheiiic de los nuestros y e arroio 
soíÍa'í"" Oriciales/Lí'eum 
soldados y paisanos, ruedan por has esiaÍ-, Â 
'onenos ó heridos, pero „„ e"

«"«’•gía. sino que los fine abaio aucdmi 

«nba no han de poder sostenerse por oue , n 
formXX el 

dos y XX,'■"- '«'■on.e enLza. 
empeño de fij;7Xhr^s,ord^Í^AhTi±rta ‘a^ 

t recinto, se disputa á palmos el XT “ posible y Tay’^01 
cainizamiento que antes.»
¡lcfe:x^qu“efVXXbh ‘r'*’*^**" 

uniiab de los mores y muchos efectos de dí. 
rerÍl^Thl de los defeuso- 
inevitable ' ^stieino por la derrota que veían 
incMtable «que se vió algunos clavar sus cam 

E ’r "’"i"-bayoñeLs.“ I*

arbllwX ’■ *“ ““«««> poder
B'il, í en el gloiiosanieiite, como en el de 
lialaiigningii, hi bandera de Castilla, suceso a c 
era Jior entonces la única recompensa á Íos af i

«le ij patiia, de la religión y del Rev .
<rue^hn?r,X «lesesperada costó ese triiinfii, 
tros so da los “ X "'S""’» de tmes^ 

e"ridas Áy- !““«'•« otro» recibieron graves 
los lev non <’"f«""«da«I« que tal vez
ii.o tan h .‘““i"P''='“’ttlraiuentealscpulcro.La 

buho n, ; ’ P'" ’fgWT'Wltleiooe, oficiales
34o Æ-JX do
Cieron ,y ’ P"” r"”’ «o-^peio»; se hi-
coTo e, moclios prisioneros, habiéndose 
fis” piezas de V i inuhitud de armas blancas, 
de K» riT'T. '’jtlerío, metralla, sacos

■ I i ’ de sedería y brocadobajdlas de plata, vasos, braceletes y^alhZ dé 
oro y otros muchos y diferente» objetos de mas 
cultivos 7117 ’ ‘«cataron unos 3oo
vil c ás lie 7 «“O» â nuestras pro-

icias de las islas y otros á las Neerlandesas v 
ios cuales estaban eiifcrinos en su mayor parte' 
desnudos y Henos de miseria todos. “

espues, sm resistencia alguna, fue ocupado

Ilistanle del de bipac, una corla distancia, y en 
e que se recogieron ,3 cañones de peqiiéñó ca- 

también tomarse, como se dis
puso lo hicieran lo antes posible, algunas fuer
zas puestas al mando del coronel Peñaranda las 
cuales «con mil trabajos para desembarcar y des
pues para cruzar los mangles que le rodeaban 
consiguieron descubrir el hierlcVsi como i sus 
dcfciisoies que, descuidados, se hallaban fuera 
j , l“‘ ?í‘"“’i <“>‘'gt't<n,los con impetuosidad sin 
darles tienipo para subir por una ¿cl. de mano 

a hl ti opa para penetrar en dicho fuerte y apo- 
dciarsc de el y de los tres cañones que le gíaiEe- 

í
il “ “‘"’'T >' “‘'“■'''«I abmattdo
c'cfoiX’í l"'"'“'‘'" *'* l«>»«<«y otra» cnihar- 
ios ?'icM «ayeudo despues sobre
los pueblos de lluasnan, Suitaii, P.h.t , p.„. 
danpadanan, que allanaron y redujeron á dcs-

í" ’'«""°*v7!, í “ ‘'“® recogieron hasta lo cañones 
} se les quemaron y cortaron ocho mil piés de 
coco, que era la única producción útil de la isla 
Los oficiales de ingenieros con los Obreros dis
ponían simultáneamente, los combustibles nece- 
rZ®! por el úiego las fortalezas,
ri hn de destruirlas por completo.
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Todas las anteriores operaciones ocurrían el 
2.5 de Febrero del ya citado año de 1848, y en 
la tarde de ese día, reembarcadas las tropas, la 
escuadra se dió á la vela con rumbo á Zamboanga

llegando en los dias a8 y 29 siguientes. Alli per
manecieron los vencedores de Balanguingui uno 
ó dos dias, emprendiendo despues el viaje á 
Manila, en la que fueron recibidos con grandes

festejos y obsequios que le tributaron todas las 
corporaciones oficiales, descollando entre los úl
timos la magnífica espada de bonor que el Exento. 
Ayuntamiento puso en manos de S. E. el ge

ts

neral Glavería, al cual también le dignó conceder 
S, M, por esa brillante campaña, la gran Cruz 
de S. Fernando y un título de Castilla con la de
nominación de Conde de Manila, Vizconde de 
Glavería.

Despues de mencionar, como lo hemo.s liecbo 
las brillantes operaciones militares llevadas á cabo 
en Balanguingui, las que, ciertamente en esc con
cepto, son de un mérito indisputable y ya lior 
lodos reconocido, resta examinar si ellos fueron

del propio modo de utilidad y ventajas para nues
tra causa política en la colonia.

¡ Según el historiador Bernaldez, esa utilidad ha 
! sido contravertida; «algunos, dice, han preten

dido sostener «jue el inmediato resultado de la 
empresa acometida sería el de avivar el encono 
de los piratas y hacer por esto mas desgraciada 
la suerte de nuestros pueblos; no faltando tam
poco quien la censurase por que con ella no quedó 
de una vez y para siempre sepultada toda la mo

risma. La historia imparcial debe examinar el pri
mer cargo supuesto, puesto que en cuanto al 
segundo, no hay para que refutarlo, conociendo 
un poco el carácter, las costumbres, el número 
y gobierno de los moros, y por que no es ra
zón bastante para negar la conveniencia y opor
tunidad de una campaña; la de que, con ella, 
no se proporcione á un pais toda la paz ó to
dos los beneficios que se comprendan posibles; 
por («1 contrario, motivo hay suficiente para jus-
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Scfo'V ojo» del mando civi-
tíza lo, S mejora la situación ó existencia de aquel 
ornad ” ’’r ï"’ ““"7? I"* “ 1» debida pro-
poicion de los sacrificios que para llevarla á ¿abo 
se le impusieron.»

Bajo este concepto, continúa Bernaldez «el 
echo es, que desapareció de la tierra tina de 

iaue'íiZ'”'” y, “‘J" defendidas madrigueras de 
aquella raza de hombres implacables y fieros- 
32?’"“™'’'«™“ mnehos de sus principales cau- 

los, que se les privó de un formidable arma- 
Sri«áZ.“ ''“"“““«‘I “'««A 
abriendo las prisiones de tantos infelices como

"í ’ “nln^tud. Además nosotros lie- 
^rofui da 1 u”°" tj"*»" ^“’’nlnn
los dri di’o' r*’" •«“'«o.qo* nouró en todos 
los distiitos mahometanos, la noticia de los su-

cesos de 
Régulos

^Unguingui, y del respeto con que los 
7...;,K /*'“danao y otras islas acudían á 
paMeV'T •* l’ protección de los cs-

don r’en lo s ‘ •‘’‘■"P™'» «l* “'«n-
Nn M *' 'jeroicio del pirateo.»

‘ t mas cierto, seguramente que él racio S"pr?nX?^f“ r** '•«‘’riaL, respecto
, ,n ó «Je 'a cuestión, â su

1 nto de vista mas culminante y olnetivo- v 
historia "1"“' »«““« P“'’ la
aZÚdIas Jl •“"""“"'’“1'“® ““ '"'"-haL de 
b?dn jornadas, puesto que es sa
bido que en los años sij . .
el pirateo fué

pañoles

guientes á las mismas, 
tas mPÍR apenas advertido en nuestras cos
as pacificas, debiéndose á esa situación un 

extraordinario desarrollo en nuestro < ’

eon'f’"'’''® «trozaba los mares de las islas 
n la mayor tranquilidad, llevando y cam 

1“,“ ?’^?-æn«os entre unos ? X
Orificarse ,iZ ‘'‘ Í®°’ ‘r‘J"*

Ï estas ventajas tuvieron también su efecto 

Oaban Î sí ® ° ’■'''’'Pæl’g» «Kpino, veri- 
ncaban a si mismo sus cscursiones piratas los 
moros de las islac .Ul c- piiatas, ios
de loin n I ? . especialmente lasde Jolo y Balanguingui. Véase á este propósito 
lo que escribía en a5 de Febrero dr .So "i

Neerlande sas, a ilustre general Claveria.
comercio se dZbZ “¿«-gloos V reiterados de V. E. 
comercio | se debe principalmente que la audacia de estos

J«mísm V Convento del S.ínto Xiao de Cebú

piratas haya disminuido mucho. Por tanto V. E 
ha adqu irido derechos al reconocimiento del mundo 
civilizado y de la Holanda en primer lugar.»

Corto es este párrafo, pero su elocuencia lo dice 
todo en Ja cuestión, si por si misma ella no es
tuviera justificada, bajo todos conceptos: si nues
tro erecho no la hubiese apoyado y sancionado 
oportunamente, y despues la legalidad mas am-* 
pila no la hubiese sancionado como la sancionó 
debidamente.

Demos pues á cada uno lo suyo; seamos justos 
e luiparcialcs, porque aparte de otras conside
raciones siempre dignas de respeto en las cues
tiones delicadas como la presente, no es bien 
amenguar el mérito de los hechos heróicos v 
los móviles que los han impulsado, sin otro interés 
que el de la patria y el de la humanidad en 
genera I.

La campana de Balanguingui, como todas las 
anteriores verificadas en el Sur por nuestras ar
mas, se inspiró siempre en esos levantados pro- 
posdos y se llevó á electo bajo los mismos sen
timientos de civilización y buen deseo de la paz 
y bienestar para todos los pueblos, y ella es por 
tanto, como todas aquellas indicadas lo fueron 
una página de brillante gloria para nuestro cjér-

cito y marina, que honrará siempre á sus va
lientes caudillos V á la pátria.

Va veremos en las sucesivas tareas, que acon
tecimientos sucedieron á los que fueron objeto de 
la presente.

Javier de Ïiscar y Velasco.

LA ADDANA DE MANILA
I (INTRAMUROS.)

I Aunque en toscos grabados por ahora y hasta 
I que remediarse pueda, la Revista semanal ¿7 
I Oriente ya dando á conocer por medio de di- 

y ligeras esplicaciones, todo lo notable que 
Hhpmas encierra y una parte de lo que tubo 
desde la santa dominación española.

Mas de ciento cuarenta dibujos adornarán cada 
tomo anual de esta Revista y en esta marcha, 
la publicación en poco tiempo habrá hecho un 
servicio grande al público que desea ilustrarse 
y no pasar su vida como una planta parasita.

Podemos asegurar, con legítimo orgullo, sin 
temor de ser contradichos, que ninguna provin
cia ultramarina estratijera, tiene, ni ha tenido

una publicación, que llene mejor su cometido 
de dar a conocer lo digno del país en que sale 
con mas método, precision y claridad. El público 
filipino asi lo ha comprendido, puesto que cada 
día la muestra mas sus favores y ella agrade
cida procurará corresponder á tan marcadas de- 
lerencias.

Hoy nos toca hablar de la Aduana de Manila 
cuyo dibujo se ve en la pág. siete. Ha sido, á no 
dudar, este edificio hasta hoy, el mas bonito, el 
mas elegante, el mas majestuoso que hay en Fi- 
ipinas, siendo posible que una vez terminadas 

las obras actuales, en dilatados años, no teno-a 
por desgracia, competidor.

Está hoy intramuros, al Norte de la ciudad, 
a orillas del anchuroso rio Pasig, con muralla 
intermedia, en la plazuela conocida con el nom
bre de Santo Domingo, por estar allí el Con
vento de los PP. Dominicos, y la Universidad 
de Santo Tomás.

La muralla antigua venia recta desde puerta 
Almacenes, á la hoy de Isabel H, de modo que 
quedaba una ancha ribera del rio desde la fuerza 
de Santiago hasta el puente de piedra. A nues
tro juicio la estension, y conservación de ese 
terreno era muy conveniente á la misma plaza

SGCB2021



8

exigen.

EL ORIENTE.

fuerte, al comercio y á las comodidades de la 
población: colocada en ese punto la Aduana sin 
muralla al rio, con grandes y estensos terrenos 
á derecha c izquierda, y sin nada de frente que 
estorbase su vista cuando se subía ó bajaba por 
el no, parecía un regio alcazar de algún 3Io- 
narca europeo.

La fábrica de este suntuoso edificio empezó 
por los años iSsd á iSaf bajo la dirección del 
Sr. ingeniero militar D- iomás Cortés.

Formaba la Aduana un cuadro con cuatro fren
tes, construcción muy sólida y á la europea y bal- 
conage de hierro con muchos labores, lema tres 
puertas, dos patios y dos escaleras piiucipales. 
Despues se desfiguraron sus regios salones con 
muchas subdivisiones que cada dependencia que 
allí se acomodaba, á su mal capricho, iba ha
ciendo, lo cual sucede con la generalidad de los 
edificios del Estado, y á su costa.

El edificio Aduana sufrió, como todos los edi
ficios de Manila, algo en el temblor del año de 
i863, habiendo presupuestado la preciosa obra 
que se intentó hacer, un Arquitecto de la Aca
demia de San Fernando en treinta mil pesos. 
La obra no se hizo entonces y la que hoy se 
está haciendo, según hemos oido, cuesta ciento 
veinte mil. No hay sin embargo que estrañarse 
de esto, puesto que de otros varios edificios del 
Estado, entre ellos el Real Palacio, apenas ha que
dado mas que el solar, de modo que cuando se 
construya tendrá que ser completamente nuevo, 
lo cual formará un monton de gastos cuyo ta
maño el lector calculará si gusta, pero si ha poco 
de ocurrido el desastre se hubiera acudido á ellos, 
poco hubieran costado, relativamente á lo que hoy

F. Gov ANTE s.

INVENCION DEL SANTO NlSO DE CEBÚ
Y FABRICA DE LA ACTUAL IGLESIA.

La iglesia y convento ¿el Santo Niño de Cebú 
erigido por los P^. de la Orden de San Agustin, 
puede decirse que es el monumento religioso mas 
antiguo y mas importante del Archipiélago fili
pino, sino bajo el punto de vista artístico, por 
su carácter católico y por el hecho que dió lugar 
á su fundación.

Demóstrado está históricamente que el Santo 
Niño de Cebú fué hallado el sábado veintiocho 
de Abril de i565 por un marinero de la escuadra 
de Legaspi, llamado Juan de Gamui, natural de 
Vizcaya.

Para probar este aserto daremos á luz copla 
exacta de los documentos fehacientes que obran 
en el archivo de la mencionada iglesia y que nos 
han sido proporcionados por un ilustrado relie 
gioso Agustino, que nos honra con su amistad.

El pueblo Cebuano presta un culto tal á esta 
apreciada imágen del Salvador, que bien puede 
decirse que conserva incólume la preciosa tra
dición de este milagroso encuentro, que aprecia 
en su verdadero valor.

Según historiadores respetables y dignos de 
fé, el hallazgo del Santo Niño el dia de la entrada 
de Legaspi en Cebú, contribuyó grandemente 
á la sumisión de los naturales y á la conversion 
de los mismos á nuestra sacrosanta Religión.

Las solemnes ceremonias del culto católico que 
tuvieron lugar con este motivo, atrajeron á los 
indios y los aficionaron al culto católico que em
pezaron á mirar desde entonces, no solo sin re
pugnancia, sino con verdadera fruición.

La conversion de una sobrina de Tupas, re
yezuelo del pais, y su casamiento con uno de 
los familiares de Legaspi, fueron de los primeros 
actos que manifestaron las disposiciones de los 
naturales en favor de la fé, no obstante que los 
PP. Agustinos que acompañaban á la espedicion, 
repudiaron siempre las conversiones repentinas 
y sin la conveniente preparación, que tan mal 
resultado dieron en tiempo de Magallanes.

La Iglesia y convento del Santo Niño ocupa 
boy el mismo lugar que en la época de Legaspi, 
el primer templo cristiano que se levantó pro
visionalmente de materiales ligeros.

Frente á este convento, se levanta la cruz, 
que recuerda la primera misa dicha en tierra 
de Cebú y que oyó el insigne Magallanes, y puede 
decirse que estos dos monumentos son dignos 
de veneración para todo español y para todo 
cristiano.

Uno de los frentes de la iglesia dá á un es-

Num. 29.

Hemos visto como la verdad histórica nos de
mostró la divinidad de Jesus aplicando el criterio 
mas racionalista que cabia.

Hemos visto (]uo su doctrina supera también 
á lo que la inteligencia humana puede concebir.

Veamos ahora sii vida y su muerte porque como 
dice un filósofo nada sospechoso de místico, si la 
vida y la muerte de Sócrates son las de un sa
bio la vida y la muerte de Jesus son los de un 
Dios.

Cuando la paz reinara en el mundo vendría 
el Mesías: reinaba va Augusto: Virgilio había 
presentido á Jesus; la Sibila había enmudecido, las 
semanas de Daniel habían rodado con impertur
bable marcha por la pendiente del tiempo, cer- 

• rado el templo de Marte, el templo de paz abrió 
sus puertas, porque aquella reinaba al fin: grande 
era la espectacion; la plenitud de los tiempos lle
gaba y había en la atmósfera algo que hacia res
pirar con agitado aliento.

Augusto ordena un censo general en sus estados.
Por fin, un anciano levanta su modesta casa 

y marcha á cumplir con el decreto de Augusto, 
el ilustre emperador.

Su esposa sigue al anciano: es esbelta como 
la palma del desierto, blanca como la azucena 
del valle, suave como la brisa de la mañana, sus 
ojos y su cabello, negros y fragante como los 
cedros del Líbano.

Por las venas de ambos corre la sangre real de 
una dinastía destronada y proscrita por el ven
cedor.

Tienen que hacer una vida oculta, están solos 
como los caídos y son pobres como la desgracia.

Al fin llegan á una ciudad que se viste de dia 
de fiesta, que sourie á los viajeros opulentos, pero 
que no tiene una posada para los pobres esposos.

Belen, perla de Judea, cansada tórtola de Pales- 
I tina, posada en la cumbre de los montes, para 

respirar el perfume de los campos, que se eleva 
hasta ella; jamás estuvo tan concurrida, tan ani
mada en la fiesta de los Acimos, como el día 24 
de Diciembre del año úogq del mundo.

Entre tanto José, el humilde anciano, el car
pintero descendiente del Real Profeta David, no 
puede ofrecer á su jóven esposa sinó una gruta.

Alli dá á luz María, la estrella del mar, un niño 
«blanco y rubio; escojido entre millares.» «Ru
bio como las espigas del Canaan: sus ojos como 
los de las palomas que se van juntos á los arro- 
yuélos de las aguas.»

¡Cosa estraña! sobre aquella pobre cueva, so
bre aquel arruinado pesebre en que sonria un an
gelito, fulgura una estrella mas brillante que 
otra ninguna, nueva entre todas, y que no so
ba visto ya mas: los Caldeos, los primeros astró
logos del mundo, nos han legado ese testimonio 
irrecusable del misterio que alli se realizó.

A los piés del niño se arrodillan 1res reyes del 
Oriente, y los pastores de los campos se miran 
á los lados asombrados: un coro de ángeles se oye 
de lo alto.

Pero era preciso que constara de un modo in
deleble por boca de los misinos enemigos, que 
el tiempo de la venida del Mesías era llegado, y 
los mismos doctores de la ley que hablan de per
seguir mas tarde á Jesus, confirman al cruel He
rodes, que el hombre de los hijos de Israel de
bía haber nacido por aquellos tiempos.

Y la ira ciega al déspota de Jcrusiden, inmola 
á su temor de perder la corona, los Santos Ino
centes, porque no sabia que aquel Niño había 
de esclamar algún día «mi reino no es de este 
mundo.»

Y que la plenitud de los tiempos había lle
gado, queda escrito con caracteres de sangre en 
la historia del pueblo de corazón duro, que aun 
hoy, cerrando los ojos á la luz, espera un Mesías.

Pero la prevision del hombre no puede cambiar 
los designios de Dios, y asi como Juan el Pre
cursor no muere en la degollación; entre aquellos 
inocentes tampoco se encuentra el hijo de María.

Jesus, María y José, la bella trinidad de la tierra, 
hablan huido á Ejipto, donde estubo el pueblo de 
Dios, y donde para que no se olvidara dejó aquel 
pueblo, las pirámides, que han resistido el embate 
de cuarenta siglos.

Muerto Herodes vuelve la sacra familia, pero no 
prosigue hasta Galilea, sinó que va á Nazaret, por
que es preciso que á Jesus le llamen Nazareno.

Guando Jesus el hijo de dos pobres hebreos, el 
que no habla tenido una choza ni una cueva en 
que nacer, cumple doce años, se pierde un dia por 
las calles de la Giudad y su madre lo encuentra

paciosísimo jardín muy bien cuidado, y otro á 
la plaza principal de Cebú (TianguiJ adornada 
con una calle rectangular de árboles en tiempo 
del ilustrado Gobernador señor Ordoñez, que á 
continuar en dicho destino algunos años, hu
biera mejorado grandemente la población.

La importancia de los documentos que inser
taremos en breve es tal, que nos abstenemos de 
todo comentario hoy. Las firmas respetables de 
1). Miguel López de Legaspi y de D. Mateo del 
Sauz, su maestre de Campo, son à nuestro en
tender la mejor garantía que pedírsenos pudiera 
para aseverar la verdad del suceso que relatamos, 
y al publicarlos, según ofrecemos, aspiramos úni
camente al honor de haber sido propagadores 
de estos documentos importantes, y que prueban 
el dicho histórico que nos ocupa.

En la actualidad se halla al frente de la igle
sia del Santo Niño, el M. R. P. Fr. Gabriel, de 
la Orden antedicha de San Agustin, sugeto dig
nísimo y que en sus largos años de residencia 
en el país, ha sabido captarse las simpatías de 
sus naturales, y aumentar con sus virtudes y 
celo católico la devoción á la imágen que se ve
nera en el templo de que es ministro.

La fabrica de la actual iglesia del Sto. Niño de 
Cebú data del año lySo, según lo prueba la si
guiente relación exacta que obra en dicho con
vento y que forma parte de los documentos que 
nos proponemos publicar.

«En el año iy3o siendo Prior de este Convento 
el P. Fr. José Bosqued, por órden que tuvo para 
ello, comenzó la fábrica la Iglesia del Sto. Niño, 
y en el año i ydd, siendo Prior el P. Lector Fr. José 
Treviño, hallándose ya dicha fábrica para comen
zarse las ventanas, reconoció dicho P. Lector es
tar dicha fábrica falta, asi los cimientos como la 
restante de la obra, por causa de ser de ladri
llo, y este desacerse solo con el viento, asi consta 
de el libro del recibo á la foxa y anotado por di
cho P. Lector, por cuya causa se suspendió di
cha fábrica.—En el año 1734 se dió órden ver
bal por N. P. Provincial el que se comenzase 
nueva fábrica, v se abandonase la de ladrillo,, 
como consta del libro de consultas al folio jo 
y de la reserva concedida por el Superior Go
bierno, á quien el Procurador general hizo presente 
hallarse falsa al juicio de todos, la cual dicha re
serva, íué dada en 29 de Marzo de 1735 para 
los efectos en ella espresados, y para en el ar
chivo de este Convento caja 3, por todo lo cual 
en i4 de Febrero de lydS siendo Provincial N. 
M. R. P. Lector Fr. Diego Bergaño, gobernando 
estas islas el Sr. D. Fernando N^aldes Zamora, Ca
ballero del órden de Santiago: Obisno de este Obis- 
pado D. Manuel Antonio de Osio y Ocampo; Ge
neral y justicia mayor en esta provincia D. Mi
guel de Aragon; y Prior de este Convento el P. 
Fr. Juan de Albarran, comenzó dicho P. à lia- 
ccr los cimientos tie la iglesia de piedra, para 
cuyo efecto el P. Prior de San Nicolás Fr. An
tonio López, concurrió con todos los cebuanos 
de su partido, entrando asi mismo los residentes 
de la estancia de Talisay, con cuatro semanas de 
trabajo, con la cual ayuda (pues fué sin paga j 
se consiguió el haberse hecho con brevedad, y 
á poca costa.

Los cebuanos de la isla de Mactan con su P. 
Ministro que lo era el P. Fr. Francisco Aballe, 
concurrieron asi mismo à la fiibrica de los cimien
tos, pero estos no fueron mas que unos cuan
tos de ellos. En 16 de Enero de 1740 siendo 
Provincial de esta Provincia el M. R. P. Fr. Vi
cente Ibarra, y Prior de este Convento el P. 
Visitador Fr. Juan Albarran, se hizo y colocó al 
Señor Santo Niño en su nueva iglesia, quedando 
concluida, y en el estado y con los alhajas que 
se espresan en el libro del recibo corriente al 
folio 3i en donde se puede ver en el estado en 
que queda en dicho año y el mes de Febrero, 
que es el último del trienio de dicho M. R. P. Fr. 
Vicente Ibarra.»

V. Gonzalez Serrano.

Lit DIVINIDAD DE JESÚS
A LA LUZ DE LA RAZON.

( Conclusion.)
VI.

Si la vida y la muerte de Sócra
tes son las de un sabio, la vida y 
la TTiuerte de Jesus son las de un 
Dios. J. J. Rousseau.

Entremos por fin en nuestro último párrafo.
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Núin. 29. EL ORIENTE.

en el templo disputando con los doctores, asom
brando con su sabiduría superior.

Llega á la edad señalada en el gran libro de los 
sucesos y Jesus empieza su peregrinación.

Ya hemos visto cual era la doctrina que en
señaba lleno de dulzura y es que él era el em
blema de todos los amores, el símbolo de todas 
las esperanzas.

Por fin llegó el dia de hacer su entrada pú
blica en Jerusalen, la gran ciudad, y el pueblo 
le recibió como á Rey por mas que veian su po
breza y que montaba en una pollina.

Con palmas y ramos y cantando el gran himno 
reciben los jerosolimitanos al humilde hijo del car
pintero, nacido en un pesebre y es que él tenia 
algo que subyugaba.

«Jesús llevaba el cabello partido por la mitad 
de la frente como los Galileos, iba descalzo, y 
vestia una túnica gris sin costuras y un manto 
judio de color de corinto.

Su rostro era hermoso como la esperanza de 
la juventud.

La mirada de sus ojos garzos dulce como la 
de una corza moribunda.

Llevaba la barba partida en forma de hor
quilla.

Al través de aquella frente parecía adivinarse 
algo celeste que hacia estremecer el alma y aso
mar la oración á los labios.

Apesar de la humildad del traje había en aquel 
silencioso caminante algo de la majestad de los 
reyes v de la grandeza de Dios.

Le quiere la necedad humana, comprometer 
con las autoridades y él pide una moneda pre
gunta de quien es la faz allí grabada y oida la 
respuesta les dice: «Dad á César lo que es del Cé
sar y á Dios lo que es de Dios.» ¡Soberbia bu- 
mona pretender confundir á la sabiduría divina!

¿Quien ignora el divino drama? Quien no sabe 
aquella serie de acontecimientos que tubo su des
enlace en las cumbres del Gólgota?

Aquel hombre cuya doctrina era un idilio de 
amor, de humildad, de mansedumbre y de sumi
sión, es condenado á muerte por rebelión: asi 
juzgan las pasiones. Antes habían tenido lugar, 
ia Cena, la Oración en el Huerto, la prisión, la 
indagatoria, escenas todas grandiosas y elocuentes.

He aquí la sentencia: «Nos Poncio Pilato, go
bernador de toda la provincia de la Judea por 
el sacro imperio romano; estando en nuestro tri
bunal y sala de audiencia, oidas las acusaciones 
criminales de los sacerdotes, escribas y fariseos, 
la conmoción y clamor del pm blo contra Jesus 
de Nazareth, concordando todos y diciendo como 
ha alborotado y conmovido toda la ciudad y 
pueblo, enseñando doctrinas nueoas contra la ley 
de Moisés, haciéndose autor de una ley; preten
diendo alzarse Rey; y como tal habiendo tenido 
atrevimiento de entrar triunfante con ramos y 
palmas dentro de la ciudad y por haber menos
preciado la justicia y autoridad del emperador 
Tiberio, prohibiendo á los 'vasallos, le pagaser¿ 
el tributo; pero lo que causa aun mayor escán
dalo es que como presuntuoso y blasfemo, se ha 
gloriado y ha dicho muchas y diferentes veces 
que era Hifo de Dios, siendo hombre de baja 
condición, hijo de un pobre artesano y de una 
pobre mujer llamada María, fingiendo ser muy 
santo y siendo muy engañador, hombre inquieto, 
conspirador y destructor del bien comu/i’, ha
biendo cometido muchos otros enormes delitos 
mas dignos de ser castigados que publicados.

«Por tanto, habiendo co/isiderado muy bien y 
examinada la verdad de los sobredichas acu
saciones, hallándose gravísimos sus delitos, juz
gamos debe sei’ condenado y sentenciado, como 
de hecho lo sentenciamos, à que sea conducido 
por los calles acostumbradas de la santa ciudad 
de Jerusalen, de la manera que está, coronado 
de espinas con una cadena y dogal al cuello, lle
vando el mismo la cruz, acompañado de dos 
ladrones, para mayor afrenta, hasta la montaña 
del Calvario donde acostumbran á ser ajusticia
dos los hombres facinerosos, y allí sea crucifi
cado en su cruz en la cual estará colgado hasta 
despues de su muerte sin que alguno se atreva 
á quitarlo de ella sin nuestra autoridad y licencia.

«Los ladrones estarán igualmente colgados de 
sus cruces una á la derecha y otro á su izquierda 
residiendo en medio como Rey para mayor escar
nio y afrenta, para que sea ejemplo y escar
miento de todos los malhechores; cuya sentencia 
mandamos publicar al sonido de la trompeta y 
en alta voz por el pregonero para que llegue á 

noticia de todos y nadie pueda alegar ignorancia 
alguna.—Poncio Pilatos.

Pilatos se lavó las manos antes de firmar esta 
sentencia impia é inicua, diciendo: «Tomo al cielo 
por testigo de que soy inocente de la muerte de 
este Justan con lo cual si no escusaba su crimen 
probaba que Jesus no moría condenado por un 
Juez sinó arrastrado por una parte del pueblo 
estraviado y por un magistrado debil.

Y que aquellas palabras eran sinceras lo prue
ban que Pilatos en la primera audiencia no en
contró culpable á Jesus y por eludir su cooperación 
á lo que el pueblo le forzaba, le envió á Herodes, 
v Herodes tampoco lo encuentra delincuente y lo 
devuelve y todavía Pilatos propone al pueblo una 
elección entre Jesus y Barrabas el asesino, y Bar
rabas es perdonado, Jesus condenado; y enton
ces es cuando llamándole Justo le condena.

La sentencia es nula, ella misma lo dice: «la 
conmoción y el clamor 'del pueblo» influyó en 
el ánimo del Juez, luego este no tubo la libertad 
que exijen las leyes.

La sentencia se funda sobre hechos falsos: que 
Jesús enseña dice, doctrinas contra la ley de 
¡Moisés, y Jesus habia dicho: «No penséis que 
ha venido á destruir la doctrina de la lep ni de 
los Profetas; no he oenido d destruirla sinó d 
darla su cumplijniento.

La sentencia sigue diciendo que Jesus pretQii- 
dia alzarse Rey y Jesus habia dicho por dos ve
ces: «Mi reyno no es de este mundo.»

Mas abajo añade Pilatos que el Justo prohi
bía á los vasallos pagasen el tributo á Tiberio 
Emperador y el Justo habia dicho en público, 
enseñando como ya hemos espuesto, la efijie de una 
moneda: «Dad al Gásar lo que es del César y à 
Dios lo que es de Dios.»

Ha blasfemado, dice el pagano gobernador de 
Judea (donde se permitia su culto particular al 
pueblo) llamándose Hijo de Dios y sin embargo 
según la religión de aquel mismo pueblo la ve
nida del Mesias era un dogma, su divinidad tam
bién, el tiempo habia llegado, no era pues cosa 
tan clara la llamada blasfemia mientras no se 
fundara la aserción en testos mismos de la Bi
blia que probaran que en Jesus no concurrían 
los caracteres del Hijo de Dios que iba á bajar.

Era, añade la sentencia, couspirador y destruc
tor del bien común, cuando vivía Jesus y ha
blaba en público y sus palabras lejos de destruir 
el bien común, eran un idilio de amor que con- 
tribuia á afirmarlo; testigos sus mismas palabras 
í[ue ya hemos transcrito antes: testigos su doc
trina que se puede refundir en Sus palabras: «Ama 
á Dios sobre todas las cosas y á tu prójimo como 
á tí mismo» que iguales á las del decálogo pro
baban su bondad, porque ellos lo comprenden 
todo: amor á Dios, amor al prójimo, amor á no
sotros mismos que como dice S. Agustin, se nos 
pone como término de comparación del amor 
que se debe profesar al prójimo.

Por fin para concluir dice la mal llamada sen
tencia: «habiendo considerado muy bien» y sin 
embargo esta decision no se da sinó cuando se 
le amenaza con el disgusto del César, por el pue
blo en conmoción como él mismo dice.

Llegamos á la ejecución y allí un malhechor 
á pesar de ver crucificado á Jesús se hace su 
discípulo, y mas tarde se hace Cristiano el mismo 
que le da una lanzada.

Jesus espira y un terremoto, unas tinieblas 
sobrevienen tan patentemente que el pueblo se 
aterroriza y esclaman muchos: «verdaderamente, 
es Hijo de Dios el que ha espirado.»

Ocurre un eclipse cstemporáneo fuera de las le
yes de la astrologia y un pagano, Dionisio, al 
contemplar en Atenas las convulsiones del uni
verso prorrumpe en esta confesión: «O el mundo 
se acaba, ó el autor de la naturaleza padece.»

La ruina de Jerusalen estaba profetizada y la 
dispersion de aquel pueblo deicida también: y 
la profecía se ha cumplido.

Hasta aquí los hechos testificados con toda la 
autoridad de la Historia unos, con la realidad 
del presente muchos.

Contra este nadie puede revelarse, contra aque
lla tampoco.

Los hechos costan con la misma autenticidad, 
sino se quiere que sea mayor, que las grande
zas de Nínive y Babilonia, que las conquistas de 
César y de Alejandro.

Vamos á concluir.
Hemos escrito para los racionalistas de buena 

fé: para los impíos sin conciencia de lo que ha

cen es inútil reflexionar porque ellos dirán con 
Lutero sic colo, sic jubeo ¡que los demas escla- 
men con los judíos «verdaderamente es Hijo de 
Dios el que ha espirado!!!

Pedro de Govantes.
wwx/

EL COMERCIO EN FILIPINAS- - - - - - - - -
IV.

Si en verdaderos principios económicos son 
de notarse hoy grandísimos inconvenientes en el 
comercio de la Nao de Acapulco, los cuales solo 
hemos indicado en nuestro artículo anterior, pero 
qué demostrarémos en las sucesivas tareas, hay 
que reconocer también que ese tráfico fué ven
tajoso bajo otros puntos de vista, y sobre todo, 
como asi mismo dijimos, el que por ese medio, 
no solo se despertó el interés de los españoles 
á las empresas mercantiles, sinó que fué el origen 
de otras especulaciones de ese género, asi en 
el interior del archipiélago, como respecto al 
movimiento de su riqueza con los puertos del 
exterior.

Asi al menos lo han trasmitido las crónicas 
de aquellos tiempos, que lo testifican y detallan 
en todas sus formas y consecuencias, y de las 
que en relación á los estremos dichos nos habla 
el Sr. D. ô'anuel de Azcárraga y Palmero, en 
su escelente libro titulado «La libertad de co
mercio en las islas filipinas» publicado en Madrid 
en 1872, en los siguientes términos:

«Este comercio, llamado de la Nao de Aca
pulco, es el primer tráfico que ejercieron los es
pañoles en Filipinas, convirtiendo á Manila en 
puerto de escala y depósito entre el Oriente y 
las Indias occidentales, y abriendo al continente 
asiático nueva salida para sus manufacturas, cuyo 
comercio con Europa por los puertos del Medi
terráneo, dió tanto lucro y celebridad á Génova, 
Venecia y Barcelona, en otros tiempos.»

«Este es aquel comercio (i) que llevó á los 
vecinos de Manila tan pingües ganancias y esas 
grandes capitales de que nos dan idea el gran 
número de fundaciones piadosas de aquella épo
ca, cuyos restos forman hoy los fondos de las 
obras pias; los establecimientos de enseñanza que 
se plantearon en el primer siglo de nuestra do
minación V el lujo desplegado por aquellos tiem
pos en la ciudad, que puede juzgarse por la fiesta 
de la inauguración de la Universidad de los je
suítas, á la que asistieron los estudiantes con 
bonetes cubiertos de perlas y de fina pedrería.»

«Era, pues, la capital de nuestra colonia á 
los pocos años de la conquista un emporio de 
riqueza, que por su movimiento mercantil ganó 
en aquellos mares el título de Derla del Oriente; 
allí venían á afluir todos los navegantes y las 
producciones de los países vecinos, y al mismo 
tiempo que abundaban en la plaza el numerario, 
la plata en barras venida de Acapulco y el oro 
en polvo que, según las crónicas, se espertaba 
anualmente en gran cantidad, habiendo pagado 
las provincias de llocos y de Pangasinan su pri
mer tributo en este metal por valor de 109 mil 
pesos fuertes, veíase el mercado surtido de trigo, 
harina, perlas y piedras preciosas de la India 
y de Ceylaji, de canela, pimienta, nuez mos
cada, clavo y otras drogas de Sumatra, Banda, 
Ormutz y Malabar, de aljófar, tapetes persianos, 
colchas y sobrecamas de Bengala, meujui y mar
fil de Camboja, sedas de todas suertes y colores, 
tejidos en terciopelo, rasos, damascos, tafetanes, 
ta bies y gorberanes, lozas y porcelanas de todas 
clases, escritorios y otros muebles de maque de 
la China y del Japon.»

La actividad de los pueblos de donde proce
dían los artículos que dejamos enumerados, au
mentábase sin cesar y á manera que por ellos se 
estendia la noticia de lo bien que las naves eran 
recibidas en el nuevo puerto comercial de Manila, 
de la libertad y respeto que gozaban los nego
ciantes, y de la ausencia de trabas para las 
transaciones y demas actos legítimos del trato 
social, y esas mismas ventajosas circunstancias 
fueron atrayendo también hácia Filipinas, indus
triosa población de aquellas regiones asiáticas, es
pecialmente de la China y el Japon, con el deseo 
de establecerse en ellas para ejercer el comer
cio y algunas industrias, como lo verificaron en 
bastante número de individuos, de que llega-

(1) Se refiere al do la Nao.
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rnn asi liasta i nuestros días, como se vé por 
chinos que ac.uahneu.c, y entone

^nede decirse sin nilenupcion, y 
libremente entre nosotros. Y asi las cosas p 
aquellos tiempos, y solo por el 
ofrecían las transaciones mercantiles, el Japon, 
lA cífina la Cochinchina y Camboja enviaron 
embajadores à nuestro gobernador de la Colonia, 
tratándolo como si fuera un Soberano indepen
diente haciéndole ricos presentes los soberanos 
de aquellos pueblos, y suplicándole autorizase, 
¿trXse y Conservase relaciones amistosas con 
Sos para" que no decayera el comercio que ya 
hacian^en nuestro puerto principal, y de que ya 

'"liste acontecimiento, siempre de importancia 
entre los pueblos, tuvo entonces mucha mayor 
significación por la procedencia de los pueblos 
qíe solicitaban nuestra amistad y la especiah- 
2ma manera de ser política, religiosa y social 
de los mismos, que hasta por precepto o dog
ma los alejaba del contacto con los pueblos y 
los’hombres de Occidente; poderosísima razon 
que aparte de las ventajas conocidas que resulta
ban del tráfico mercantil ya establecido, y de que 
va hemos hablado, no se ocultó a la penetración 
áel Gobernador General de la colonia, el cual, 
recibió por eso con las mayores muestras de aten
ción á los embajadores que le enviaron los so
beranos de los paises antes mencionados,- reci
biendo estos representantes todas las segunca- 
des de que sus nacionales, tendrían en Filipinas 
todas las garantías que nuestras leyes concedían 
à las personas, al trabajo y á las profesiones, 
cual había sucedido hasta entonces, sm haber 
mediado otras negociaciones diplomáticas, que la 
naz y buena fé con que españoles y estranjeros, 
principiado hablan los negocios mercantiles en 
& nuevo mercado de Manila, como era asi re
conocido por todos, y como causa habían sido 
tan ventajosas circunstancias, del envío de los 
embajadores en cuestión.

El Sr. Azcárraga, dice respecto a este intere
santísimo cslremo, en su obra ya citada; «véase, 
pues, como á principios del siglo X\ lí, sin gran
des esfuerzos de nuestra parte, y sin mas atrac
tivo que el comercio, que es el verdadero lazo 
que ha de unir á todos los pueblos, teníamos 
ya entabladas muy buenas relaciones con todas 
esas naciones del Asia, que hoy para abrir su 
seno y aceptar el tráfico (lue de nosotros ellos 
mismas solicitaban, han hecho necesarias cos
tosas guerras y espediciones por parte de algu
nas grandes potencias, sin que se pueda decir 
aun que la cuestión está terminada y que que
dan establecidos con aquellos pueblos, sólidas 
relaciones y pacífico trato, y véase también como 
la hospitalidad y franquicias de los primeros tiem
pos de nuestra colonia, dieron lugar á que allí 
se improvisára un gran establecimiento mercan
til, tan rico y activo como los mejores que hoy 
vemos nacer y desarrollarse rápidamente en aque
llos mares; establecimiento que, si hubiera con
tinuado como empezó, sería hoy la capital mas 
poderosa de las Indias Orientales. »

«Y nos complacemos en presentar este bri
llante cuadro, para que vean cuan engañados 
se hallan los que creen que es cualidad csclu- 
siva de los establecimientos inglese.s, ese mo
vimiento mercantil que, según su juicio, en vano 
intentaríamos obtener para nuestras colonias, y 
para que se convenza de que la vida comercial 
de los pueblos es de suyo progresiva y que solo 
deja de tomar vuelo cuando se le cortan ó ha
cen plegar las alas.»

A la liberalidad de una situación económica 
semejante, era consiguiente el aumento de las 
importaciones de mercaderías en nuestro pueito 
y el de las producciones locales que, sinó debían 
saldar el valor de aquellas, porijue eso no era 
entonces posible, contribuirían al menos á des
arrollar el tráfico interior y a ofrecer á la vez 
algún aliciente para el del exterior, como en 
efecto sucedía, puesto que, cuantos géneros ofre
cían los navegantes de las naciones asiáticas, 
se compraban inmediatamente y de tiempo en 
tiempo eran despachados, en cargamentos valio
sos, para el Perú, Guatemala, México y otros 
puntos de América, por los comerciantes espa
ñoles de Jlanila, asi como hallaban también co-
locación v inovirniento los producios regionales.

Duró algunos años ese tráfico libre é impor
tante, y eran inmensamente lisonjeras las espe
ranzas que de su desarrollo se hacían para el por-

venir si continuaba en las mismas condiciones, 
puesto que los ventajosos resultados se tocaban 
por todos de una manera tan metcrial de uti
lidad, como exenta de dudas ni vacilaciones, ma
yormente cuando para las operaciones con el 
exterior, el comercio de Jlanila compraba rela
tivamente barato, y vendía á precios estremada- 
mente alzados, compensándole! esto con usura, 
sus afanes y desenvolsos, los riesgos y perdidas 
que pudieran sobrevenir, en las espediciones y en 
los acopios. .

Asi estimado el entonces llamado comercio de
nombre no le acuadiaba bienAcapulco, cuyo ----- 

aun, puesto que no se limitaba á ese solo punto, 
sinó también á otros de nuestras provincias de 
América, según ya digimos, volvemos á repetir 
que hubiera traído incalculables ventajas para las 
islas Filipinas y para el desarrollo material de sus 
riquezas locales, dejándole seguir la libre senda 
en la que había nacido y en la que había hecho 
rápidos progresos en un tiempo relativamente 
corto; pero por aquella época, el comercio en 
las naciones de Europa, se fundava en los pri
vilegios de protección, vivía reglamentado y co
hibido por trabas fiscales que las mismas cla
ses solicitaban y obtenían de los gobiernos, sis
tema funesto en el cual nuestra España, puede 
decirse iba á la cabeza de los otros estados, hasta 
uti punto que es hoy inconcebible como podía 
aceptarse, sin haber dado un golpe absoluto de 
nulidad á todas las producciones, y no haber 
hecho desaparecer hasta el menor estímulo hacia 
la profesión mercantil; y de ahí el que ese co
mercio nacional, cuando se enteró del desarrollo 
que alcanzaban en Filipinas las transaciones que 
la Nao verificaba con algunos puertos de Amé
rica, según antes espusimos, principiase á mi
rarlas con recelo y a formar intrigas encamina
das á producir la restricción de ese libre trá
fico, introduciendo para el efecto en la colonia 
los reglamentos oficiales que lo limitasen y 
dirigiesen.

El comercio de las plazas de Cádiz y de Se
villa, que era el que por çus privilegios venia 
monopolizando las espediciones mercantiles de 
América, desde la célebre casa de contratación, 
fué el que con mayor y mas decidido empeño 
terció en esa lucha en nuestro daño, gestionando 
por todos los medios para que, siendo posible, 
se llegara hasta á estinguir las espediciones con 
Acapulco, pretestando que ellos perjudicaban al 
comercio y á la industria de la metrópoli, pero sin 
mirar cuanto esa pretensión perjudicar podia á 
la nueva colonia que, mas que nada, necesitaba 
de la vida mercantil para desarrollar la fuerza 
de sus elementos de riqueza y trabajo y dar de 
ese modo mayor estabilidad positiva á las nue
vas instituciones morales y políticas (|ue por en
tonces se implantaban y desarrollaban también 
en la misma, como plan prudente y sabio de 
la colonización ó dominación que España em
prendiera, de un modo decidido en estas regio
nes, desde la ocupación verificada por el Ade
lantado Legaspi.

No admira, ciertamente, cuando se conocen los 
móviles de egoísmo y privilegios que en aquellos 
tiempos dirigían las voluntades del mayor nú
mero de personas, que hallase eco toda preten
sión de restricciones en malicias económicas, ma
yormente cuando el Estado lo era entónces lodo, 
creyéndosele capaz de realizar prodigios, así en 
esa" di fiel l cuestión como en cualquiera otra que 
se ofreciese, pues el Estado entonces, colocado, 
generalmente, fuera de su verdadera misión, pa
saba como una Panacea nniaersal de bienes y 
grandezas, á los ojos del mayor número de las 
personas. En esto habla menos de error de con
cepto en las ideas, que una malicia refinada, que 
un egoísmo personal exageradísimo y funesto.

Pero á pesar de esto, (|ue parece no debiera 
olvidarse entonces, las intrigas y gestiones de los 
comerciantes' de Cádiz y Sevilla, tuvieron para 
ellos el éxito apetecido, pues lograron se espi
diese una Real cédula con fecha 11 de Enero 
de iSpd, prohibiendo «que ningún vasallo resi
dente en Nueva España ú otra parle de las In
dias, pudiera ejercer comercio con el Archipié
lago filipino, concediendo por privilegio especial 
á los vecinos de Manila que pudieran despachar 
todos los afios al puerto de Acapulco, dos naves 
de á 3oo toneladas, con cargamento cuyo valor 
no habla de esceder de aSo.ooo duros, no de
biendo ir consignadas estas remesas a los comer
ciantes americanos, para no coulraveuir á la pro-

hibicion de que aquellos vasallos hicieran comer
cio alguno en las ludias Orientales; y se prevenia 
también que los retornos de esas naves en un 
año, no pudieran esceder de 5oo.ooo duros, ó 
sea el doble del valor del cargamento permitido.» 

interminables serían los comentarios que pu
dieran hacerse de una determinación semejante, 
|)ero como la mayoría de nuestros lectores los 
alcanzarán desde luego con su propia ilustración, 
los omitimos por nuestra parte, mayormente 
c.uando el curso de las presentes tareas, han de 
obligarnos á hacer algunos en mas de una ocasión. 

Baste, pues, hoy con lo que llevamos mani
festado.

Javier de Tiscar y Velasco.

LA SEPTUAGÉSIMA
El tiempo de la Septuagésima comprende las 

tres semanas que preceden inmediatamente á la 
Cuaresma. La primera de ellas conserva el nom
bre de Septuagésima, la segunda se llama Sexa- 
trésima, y la tercera el de Quinquagesima.

Como se descubre á primera vista, estos nom
bres expresan una relación numérica con la Qua- 
dragésima, de donde se deriva la denominación 
de Cuaresma. La palabra Quadragésima significa 
la série de cuarenta dias que es preciso trascur
ran para llegar á la gran fiesta de la l’áscua. 
Las otras nos ofrecen esta solemnidad más le
jana, recordándonos también el elevado objeto 
que empieza á preocupar á la Iglesia, y que ma
nifiesta á sus hijos como el fin á que en ade
lante deben enderezar todos sus esfuerzos y todos 
sus deseos.

La fiesta de las Páscuas exije cuarenta días de 
recoff i miento y de penitencia. Pero á su vez este 
santo período requiere una preparación, para que 
poco á poco se vaya apagando en las almas el 
ruido del mundo y el ánsia de los placeres, y los 
fieles estén en condiciones de recibir devotamente 
sobre sus frentes la sagrada ceniza.

La Septuagésima, que es el preludio á las su
blimes tristezas de la Cuaresma, no se hallaba 
en uso en los primeros siglos del cristianismo 
más que en la Iglesia griega, nacida de que no 
acostumbrándose en ella á ayunar los sábados, 
tenian que anticiparse, si querían completar antes 
de la Resurrección cuarenta dias de ayuno, a imi
tación del Salvador.

Aunque en la Igh'sia romana no existían los 
motivos que la hicieron necesaria entre los grie
gos, se aceptó, sm embargo, desde principios del 
siglo IX-, mandando suspender en su consecuen
cia, al entrar este tiempo, la Á/le/u¿a y G/oria 
in e.rce/sis, cánticos que por espresar el gozo no 
compelían bien con las intenciones de la Iglesia 
(|ue quiso infundir a todas sus ceremonias la mas 
profunda tristeza y la más tierna melancolía.

Grandes son los misterios que la Iglesia ce
lebra en la Septuagésima: de la misma manera 
que hay dos tiempos en la vida de la humani
dad uno de los cuales, que es el presente, se 
encuentra lleno de sufrimientos y tribulaciones, 
y el otro lleva consigo una alegría perpétua y 
una tranquilidad eterna; así la Iglesia, que atenta 
siempre á cumplir con su encargo, enseña cons
tantemente al hombre la alteza de su destino, 
presenta á su consideración con la Septuagésima 
el período de tribulaciones y miserias, al cual 
suceden las siete semanas de Pascua con sus dul
ces consuelos y santas alegrías, que nos harán 
gustar aquí en la tierra las delicias del cielo.

Dada la significación de la Septuagésima, es muy 
de notar la gran sabiduría con que la Iglesia se 
ocupa en esta semana de la memoria de un gran 
desastre que la misericordia divina convirtió des
pues en manantial fecundo de sucesos venturosos. 
Tal es la calda de nuestro primer padre.

Esa página terrible de la historia escrita por 
Moisés, que trasmitió con su obra noticia del 
hecho á las generaciones futuras, hace ya pre
sentir el desenlace de la vida mortal del Hijo 
de Dios hecho hombre, que se dignó Lomar en 
cuenta para expiarlos, el primer pecado, y todos 
les siguieron.

El Jn(/oi(o de la Misa en el domingo expresa 
los terrores de la muerte á que Adam habla sido 
condenado despues de su culpa. De repente un 
grito de esperanza se escucha en medio de esta 
desolación. Adam y su raza pueden aún implorar 
la misericordia celeste. El Señor ha hecho una
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promesa el día mismo que los maldijo: que re
conozcan su miseria y el Dios à quien ofendieron 
se convertirá en su libertador. Aún no se halla 
libre el camino de la impresión que esto le causa, 
cuando la voz elocuente de San Pablo, por me
dio de una Epístola, incita á la penitencia, mos
trando las dificultades de la salvación.

Por último, la parábola del Evangelio exhortán
donos á guardar la palabra de Dios, (jue son las 
enseñanzas de la verdad, amenaza á los que no 
la observen con los severos castigos de su indig
nación y de su justicia.

En presencia de los grandes sucesos cuyo de
sarrollo ha ofrecido la Iglesia a nuestra vista en 
estos últimos dias, justo es que bendigamos su 
celo por nuestro bien, y los meditemos deteni
damente para gloria y provecho de nuestras almas.

PASTORAL
DEL n.USTRÍSIMO SEÑOR OBISPO DE C()RDOBA 

A SU INGRESO EN LA DIÓCESIS.

(Continuación.)

Nada mas legítimo que la aspiración del pue
blo á la ciencia y la ilustración: nada mas le
gítimo que su afan por instruirse; pero nada mas 
peligroso para el mismo pueblo y para la so
ciedad que sustituir á la enseñanza séria y emi
nentemente civilizadora del Cristianismo, la pa
labra frívola y frecuentemente calumniadora de 
la hoja diaria, y las declaraciones fascinadoras 
del club.

El pueblo tiene aspiraciones legítimas á subir 
y progresar, y mejorar su condición material 
Y social: para realizar esa grande y legítima as
piración, marcha por camino de la violencia, 
(le la utopia y de la revolución. Y es que res
pira una atmósfera saturada de incredulidad, de 
materialismo y de ódio contra .lesucristo y su 
Iglesia, atmósfera en su derredor difundida con 
la palabra y con el ejemplo de los gobernan
tes, de los magistrados, de los sabios y filóso
fos, de los ricos y poderosos del siglo. Cuando 
estos ricos y poderosos del siglo; cuando los 
sabios, y los filósofos, y los hombres del po
der, concedan á la Iglesia libertad, ya que no 
la protección que le es deluda; cuando ensenen 
al pueblo con s-u palabra y con su ejemplo á 
honrar y venerar a esa Religión santa de Je
sucristo, origen y fundamento de nuestra gran
deza en el pasado, y de nuestra esperanza para 
el porvenir; cuando los poderes publicos hagan 
justicia á la Iglesia; cuando faciliten su acción 
inoralizadora sobre la sociedad; cuando las má
ximas del Evangelio formen el corazón de las 
clases inferiores y de las clases superiores, en- 
lónces, y solo entóuccs, podrá el pueblo llevar 
á cabo esa grande y legítima aspiración al me
joramiento social, político, intelectual y material, 
no ya por medio de la violencia, de las utopias 
Y revoluciones, sinó por medio de la instruc
ción, del trabajo, de la economía, de la asociación 
y de la moralidad.

Por su parte, el pueblo no debe olvidar que 
la desigualdad de condiciones y de riquezas es 
una ley necesaria de la sociedad; que la feli
cidad y la dignidad son cosas del alma, y no 
del cuerpo; (jue no son las riquezas y los go
ces materiales, sinó mas bien el trabajo, la re
signación, la virtud y el espíritu de sacrificio 
y de amor, los que fundan y constituyen la no
bleza y dignidad del hombre en presencia del 
mundo y en presencia de Dios. Ni debe olvi
dar tampoco que si pretende llegar á una nive
lación tan brutal como absurda por el camino 
de la destrucción y de la violencia, lejos de con
seguir su mejoramiento, caerá vencido y degra
dado á los pies de aquellos mismos á quien pre- 
teiidia derribar.

No es, en verdad, camino conveniente, ni dig
no, ni legítimo para mejorar su suerte material, 
fiara adquirir derechos y riquezas, conculcar la 
ey, arrebatar á sus conciudadanos el fruto de 

su trabajo y violar el derecho sagrado de pro
piedad, principalmente cuando semejante viola
ción recae sobre seres inofensivos y desvalidos.

No se concibe ciertamente que hombres que 
se glorian de representar los intereses del pue
blo, y que hablan y obran á nombre de los po
bres y de las clases menesterosas, tengan el va
lor de arrojar de sus pobres celdas y arrebatar 

sus escasos bienes á religiosas indefensas, que for
man parte de las clases necesitadas y desvalidas, 
como el pueblo mismo que las despoja, y esto 
tal vez en la hora misma en que reparten con 
él su escaso alimento. Perseguir y despojar en 
nombre de las clases menesterosas y desvalidas 
á la Iglesia, la amiga y protectora constante de 
los pobres; perseguir y despojar en nombre del 
pueblo á los ministros y á las esposas de Jesu
cristo, que sólo tienen pensamientos, palabras 
y obras de consuelo, de caridad y de sacrificio 
en favor de todos, y especialmente en favor de 
ios pobres y nesesitados, es, á no dudarlo, una 
obcecación incomprensible en el pueblo, á la vez 
que una revelación del ódio satánico que contra 
Dios y las cosas santas se abriga en el corazón 
de los que explotan la ignorancia y las pasiones 
de las muchedumbres. No son estos ciertamente 
los caminos que conducen al mejoramiento y pro
greso de las clases populares,

Al final del camino de la persecución contra 
la Iglesia y de la violencia contra sus ministros 
y sus instituciones, el pueblo encontrará las iras 
del cielo y las tiranías de la tierra, sin que le 
sea dado realizar su aspiración á subir y perfec
cionarse, Toda nación, todo pueblo y toda clase 
que viola la ley eterna de la justicia, arrastrada 
será fatalmente por las corrientes del mal, y mar
chará á la disolución y á la muerte.

Si quieres, pues, ¡oh pueblo de Córdoba! si 
quieres hacerte digno délas bendiciones del cielo, 
y apartar de tu cabeza los castigos de un Dios 
siempre justo y siempre santo, es preciso que suel
vas á la fé y piedad de tus mayores; es preciso 
que no manches tu corazón y tus lábios con esas 
horribles blasfemias contra Dios, contra Jesu
cristo, Y contra sus Santos Sacramentos; blas
femias, no ya sólo abominables en boca de un 
cristiano, sinó indignas de todo hombre de edu
cación y cultura. Es preciso que apartes tu co
razón de las abominaciones de la carne, y tus 
piés de los caminos de la iniquidad, y tus lábios 
de la maledicencia y calumnia contra la Iglesia 
y sus ministros, y que vuelvas, en una palabra, 
á las virtudes cristianas de tus mayores,

Y vosotros, sacerdotes y ministros del Señor, 
meditad y practicad dia v noche vuestros santos 
y altísimos deberes. El mundo, bien lo sé os per
sigue, menosprecia y calumnia; pero no ignorais 
la palabra de Jesucristo á sus discípulos: «Si el 
mundo os aborrece, sabed que ántes que á vo
sotros me aborreció á mí.» (Joan, xv, i8.) Por 
eso debeis marchar tranquilos y serenos al cum
plimiento del deber, sin hacer caso de la injus
ticia del mundo, cuando derrama sobre todos sin 
distinción el veneno de la calumnia.

El hombre honrado, que no se complace en 
la vil maledicencia, así como el hombre verda
deramente cristiano, podrá reconocer y demos
trar, con la experiencia y con los hechos, que 
en su inmensa mayoría el sacerdote católico es 
hoy lo que ha sido siempre; el amigo del pue
blo que sufre v qm; llora, la providencia viviente 
de los desgraciados, el consolador del moribundo, 
el apoyo de la viuda y del huérfano, el repa
rador de los males del cuerpo y del alma. Su 
vida es una vida de abnegación, de sacrificios 
y de privaciones en favor de sus semejantes. Mién- 
tras los que le maldicen y calumnian descansan 
todavía en profundo sueño, ya el hombre de la 
caridad, adelantándose á la aurora, ha comen
zado el curso de sus obras benéficas en el tem
plo, en el confesonario, en el hospital, junto al 
lecho del enfermo, en la cabaña del pobre. Guando 
para los hombres que le maldicen y calumnian 
suena la hora de los placeres y de los espectá
culos, no es raro que el sacerdote cristiano se 
dirija á visitar al enfermo ó administrar y con
solar al moribundo en su, agonía.

Tales vuestra misión, venerables hermanos; tal 
es la misión que debeis llenar y cumplir con fide
lidad y constancia, sin (|ue las afecciones de la 
carne y de la sangre, ni la calumnia y el ódio 
de vuestros enemigos, ni los intereses pasajeros 
del siglo, ni las pasiones de los partidos y de 
la política, os hagan declinar á la diestra ni ala 
siniestra.

El sacerdote católico debe ser el hombre de 
Dios y el hombre del pueblo: el hombre de Dios 
que contempla desde lo alto las cosas pasajeras 
del siglo, dispuesto á combatir solamente por las 
cosas del ciclo, por la libertad de la Iglesia, pol
la justicia y santificación de las almas: el hombre 
del pueblo, dedicado á dulcificar sus padecimien

tos, á consolarle en sus aflicciones, á ensenarle 
el camino de la vida eterna; el hombre de Dios 
enviado por Jesucristo para recordar á los hom
bres todos los destinos supremos é inmortales 
que les aguardan trás el sepulcro; el hombre del 
pueblo asociado á sus lágrimas y sudores, á sus 
deseos y esperanzas, á su felicidad y bienestar.

Análoga, ya que no completamente igual, e.s 
la misión confiada á las esposas del Cordero inma
culado. Sus mortificaciones y penitencias, sus pri
vaciones y virtudes, sus oraciones fervientes, de
ben subir constantemente hasta el Trono del Al- 
tísimo, para atraer sus misericordias sobre la 
Iglesia y sobre su atribulado Pastor supremo; 
para atraer la paz y las bendiciones del cielo 
sobre nuestra infortunada España en general, y 
sobre esta diócesis y este pueblo en especial. Es 
preciso que el incienso suave de la mortificación, 
de la pureza y santidad, de la oración y de la 
humildad de las esposas de Jesucristo, desarme 
las iras de Dios, próximas á estallar sobre la ca
beza de los que ultrajan su poder y santidad con 
horribles blasfemias.

Y vosotros también, hombres del poder, go
bernantes y magistrados, no olvidéis jamás que 
la paz y el órden, el bienestar, la civilización y 
la prosperidad de un pueblo no pueden ser es
tables, permanentes, ni fecundos si no se afirman 
sobre la moral cristiana, y sino se desarrollan 
á la sombra de las instituciones de la Iglesia 
y al calor de las máximas del Evangelio. La causa 
de la sociedad es inseparable de la causa de la 
Iglesia. Defender la Iglesia, proteger su libertad 
y sus derechos, facilitar su influencia benéfica, 
equivale á defender la sociedad, la paz y prospe
ridad de los pueblos, trabajados hoy por las cor
rientes antisociales y anticristianas. La razon, la 
historia y la experiencia demuestran de consuno 
que la doctrina católica, y sólo la doctrina ca
tólica, es la que sabe y puede resolver el difí
cil problema de la libertad y de la autoridad; sólo 
en corazones formados é inspirados por la doc
trina católica caben, se armonizan y se conci- 
lian, sin confundirse, la libertad, la independen
cia y la dignidad de la persona humana, con la 
obediencia, el órden y el respeto á todo dere
cho. Y es que sólo la Iglesia católica, como re
velación superior del Verbo de Dios, contiene la 
verdad suprema en el órden religioso, que es
tablece el lazo de union, de continuidad y de 
relación armónica entre el mundo visible y el 
mundo invisible, entre el hombre y Dios, entre 
el tiempo y la eternidad, entre los dolores de la 
vida presente y las alegrías celestiales de la vida 
futura.

El órden, la paz, la justicia, el porvenir, la 
salvación, sobre todo en naciones en que el sen
timiento religioso se ha afirmado y desarrollado 
al calor del Evengelio de Jesucristo y de su Igle
sia, como sucede en la nación española, no pue
den salir más que de esa Iglesia católica, encar
nación viva de Jesucristo y de su Evangelio; por
que ella solo posee la autoridad que manda sin 
envilecer, la caridad que persuade, la virtud que 
santifica, que ennoblece y que eleva al hombre 
sobre sí mismo y sobre las condiciones y vici
situdes de la vida terrena.

Cuál es la causa principal, ya que no única, 
de ese creciente antagonismo entre las clases so- 
cíales, que tan hondas perturbaciones ha produ
cido ya, y que tan graves peligros lleva en su 
seno para el porvenir? No otra, en verdad, smó 
la ausencia del pensamiento de Dios y de la eter
nidad, y la ausencia del espíritu de caridad cris
tiana. Mientras que el corazón del rico se halla 
dominado por el egoisnio del goce y la consi
guiente dureza de corazón hacia las miserias y 
privaciones de sus hermanos, el corazón del po
bre se halla corroído por el egoísmo de la con
cupiscencia, de la envidia y del ódio. Pues bien: 
sólo la palabra de Jesucristo y la caridad cató
lica tienen poder suficiente para llenar el pro
fundo abismo abierto por este doble egoísmo, entre 
las dos grandes clases de la sociedad. Ese abis
mo no puede desaparecer, no desaparecerá, sí el 
rico y poderoso del siglo no escucha y practica 
aquella palabra de Jesucristo (Math., xxv, 4<*): 
«Lo que á cualquiera de estos necesitados hicis
teis, á mí lo hicisteis Math., xxv, 31).« «Venid, 
benditos de mi padre á poseer el reino de los 
cielos.,., porque tuve hambre y me disteis de co
mer...; estaba desnudo, y me habéis vestido.» 
Si el hombre del poder y de las ri((uezas no me
dita sérianiente sobre la suerte (Luc., xvi, >0)
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del rico epulón y del mendigo Lázaro, bien así 
como sobre la terrible enseñanza que encierra la 
par.íbola de aquel poderoso del Evangelio, que 
cuando acababa de decirse á sí mismo: ¿Jesca/tsa 
(Luc., xii, ip), come y bebe, porque j'a t/eues ri
quezas pora muchos años, oyó la voz del cielo, 
que le decia: l\'ecio, en esta noche morirás, y /as 
riquezas que has preparado, (/para quién serán ? 
Ese abismo profundo de separación no desapa
recerá, no puede desaparecer, sino cuando el po
bre se persuada que los padecimientos de este 
mundo son como nada, en expresión del Apóstol 
(Ad Eom., VIH, i8) en comparación de /a g^/oría 
futuro que se reue/ard en nosotros; cuando escu
che con cristiano oido aquella sublime palabra 
del Evangelio: Biennoentarados ¿os que //oran 
(Math., V, 3); bienaoenturodos /os pobres de es
píritu, porque de e//os es e/ reino de ¿os cie/os: 
cuando medite y diga en su corazón que Je
sucristo, el Creador del mundo, el Rey de los 
siglos, el Verbo de Dios se hizo pobre como el 
pueblo, y que, como el hombre de pobreza, pasó 
regando la tierra con su sudor y con sus lágri
mas, teniendo sus delicias en conversar con los 
humildes del pueblo, y evangelizar á los pobres: 
Pauperes eoange/izantur. (Math., xi,

Digámoslo de una vez: el antagonismo pro
fundo que separa y divide al pobre y al rico; 
ese gran abismo que en el corazón déla socie
dad ha abierto el egoísmo del goce y el egoísmo 
de la concupiscencia, la dureza del corazón y el 
furor de la envidia, sólo puede desaparecer bajo 
la acción omnipotente de la caridad cristiana. iNo

que una cosa capaz de cegar ese •’'raude 
abismo: es aquella palabra sublime del Salvador 
del mundo: /4niad á ouestros enemigos: haced 
bien á /os que os aborrecen (Math., v, 44J; es la 
palabra del Hombre-Dios, cuando, próximo à su
bir á la Cruz, decia á todos los hombres: Os dor 
un mandamiento nueoo (Joan., xiii, 34}: que os 
améis unos á otros asi como yo os he amado.

No queremos concluir sin dirigir al pueblo, á 
la nobleza y á la clase media un consejo, ins
pirado en el ardiente y desinteresado deseo de 
su bienestar moral, religioso y material.

Querémos recordar al obrero y al hombre del 
pueblo que si en vez de escuchar y seguir la 
palabra de Jesucristo, que es e/ camino, /a oerdad 
y /a oida (Joan., xiv, 5), escucha la palabra am
biciosa y falaz de los que explotar intentan su 
ignorancia y sus privaciones, lanzándole en la 
senda de la violencia, de las revoluciones y de la 
••^j^^sticia, no realizará jamás sus legítimas aspi
raciones à subir y perfeccionarse, á instruirse y 
mejorar su condición. El verdadero camino para 
realizar estas aspiraciones, en la medida que lo 
permiten las condiciones de la humana naturaleza 
y de la vida presente, es identificar su causa con 
la causa del Cristianismo, unirse á Jesucristo por 
medio de su Iglesia, la amiga y protectora del 
pueblo, inspirarse en la.s máximas del Evancrelio, 
que le enseñarán á elevarse por medio de la^cien- 
cia cristiana y de la virtud; por medio del tra
bajo, de la justicia, de la economía y de la aso
ciación de la caridad. En Jesucristo y en su Igle
sia hallara también las grandes recompensas de 
la vida futura, y los misterios déla caridad di
vina, en cuya presencia casi desaparecen las amar
guras y sufrimientos de la vida presente.

La noblez;i y la clase media por su parte, tie
nen altos é imprescindibles deberes que cumplir 
en esta materia. Porque de.ber es de las clases 
ilustradas y directoras, deber es de los ricos y 
P s clel sij^Io acercarse al pueblo por todos 
los caminos que enseña la caridad cristiana. Deber 

esas clases amar al pueblo, facilitar sus le
gítimas aspiraciones á mejoi'ar su condición, fun
dando y sosteniendo escuelas en que el hom
bre del pueblo reciba educación cristiana, aso
ciaciones destinadas á aliviar su.c padecimientos 
y a proporcionarle honrado trabajo, libros, bi
bliotecas y centros literarios capaces de ilustrarle 
sin corromperle. Si los hombres del poder y de 
la riqueza dedican sus esluerzosal establecimiento, 
desarrollo y fomento de las conferencias de San 
Viceutey de escuelas dominicales, harán una obra 
muy agradable á los ojos dé Dios, á la vez que 
eminentemente regeneradora en el órdeu social 
y religioso. Sí sus esposas é hijas fundan y sos
tienen analogas asociaciones para socorrer á las 
oersonas desvalidas de su sexo y para enseñar
le^ la doctrina cristiana, encontrarán en estas 
obras y ocupaciones digno pábulo á su ardor 
leligioso, y harán una obra muy meritoria en

la presencia de Dios. Y es también deber de 
esas clases dar al pueblo ejemplos de respeto 
y veneración á la Iglesia; ejemplos de sobriedad 
y modestia, ejemplos de justicia y moralidad.,

Y ahora, venerables hermanos yantados hijos, 
permitidnos que, ántes de concluir, nos felici
temos por haber tenido la dicha de recibir la 
consagración episcopal en dia tan sagrado y me
morable para el pueblo cordobés; porque ya sa
béis que el Señor dispuso las cosas de manera 
que, con especial satisfacción nuestra, tuvo lu
gar en el dia dedicado al gran custodio y án
gel tutelar de esta insigue ciudad. Consideramos 
esto como beneficio especial de Dios y hasta como 
una prenda de su gracia y de la poderosa in
tercesión del gran custodio de Córdoba, para lle
nar los altísimos deberes anejos al episcopado.

Sin embargo, amados diocesanos, esto no im
pide que sea grande nuestra amargura y ma
yor nuestra ansiedad, ¿por qué ocultarlo? al con
siderar la tremenda responsabilidad que tan es
pinoso cargo lleva consigo. Y crece esta ansie
dad cuando reflexionamos que esta Sede episco
pal es la misma que ocuparon en otro tiempo 
los Osíos, los Alvarez de Toledo, los Mardones, 
Tapias y Salazares, y que la Iglesia encomendada 
á nuestro gobierno es la Iglesia santificada por 
los Acisclos y Victorias, los Eulogios, los Alva
ros y los Franciscos de Posadas, con tantos otros 
mártires y confesores que desde los primeros si
glos del Cristianismo dieron brillo inmortal á la 
antigua pátria de los Sénecas y Lucanos, á la 
ciudad de los Morales y Solos, de los Menas y 
Góngoras, de los Céspedes, Castillos y Zambra- 
nos, á la patria, en fin, del ilustre vencedor de 
Ceriñola y del Careliano.

Por eso os rogamos encarecidamente que pro
curéis disminuir nuestra ansiedad y aligerar tan 
pesada carga con vuestra eficaz cooperación al 
bien, con vuestra docilidad y obediencia, con 
vuestras oraciones, y, sobre todo, con vuestras 
virtudes cristianas. Por nuestra parte, podemos 
y debemos deciros que el deseo más vehemente 
de nuestro corazón, el pensamiento dominante de 
nuestra vida, es y será vuestro bienestar y feli
cidad, tanto en la vida presente como en la fu
tura, vuestra santificación en el tiempo y vues- 
tia salvación en la eternidad. No vengo á bus
car vuestras riquezas, sino vuestras almas: Non 
enim quœro quod oestra sunt, sed oos. Estos son 
los deseos y esperanzas de vuestro indigno Pre-

saluda en el Señor y que os ben
dice de todo corazón en el nombre, del Padre y 
del Hijo, y del Espíritu Santo.

Dada en nuestro Palacio episcopal de Córdoba, 
día de la festividad del Nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo, á veinticinco de Diciembre de 
mil ochocientos setenta y cinco.—Fa. Zeferino, 
obispo de Cordoba. —Por mandado de S. S. [ e! 
obispo mi señor, Ldo. Atanasio Gonza/ez »

BOLETIN RELIGIOSO.
16. Domingo. Pascua de Besurreccion. Sta. 

Engracia vg. y mr., S. Lamberto, mr. y Sto. To
ribio de Liebana, ob.

Bendición Papa/ en S. Agustin y Recoletos. 
Tndu/gencia p/enaria en las capillas del Rosario 
por el primer misterio glorioso, /d. en la capilla 
de (luia Solo se dá la¿ comunión en las parro
quias. Irocesion de Resurrección en las iglesias. 
VI S. Aniceto p. y mr^ Beata 
Mana Ana de Jesus, v^. de Madrid. S. Roberto, 

ó í'ortunato y Marciano mres.
1«. Martes. Z)z>z de misa. S. Perfecto, Pbro. 

, i, l^^ Cenador, mres. S. Eleuterio y su 
niíKHG Stíl. nirGs.

23. Domingo de Cuasimodo, llamado también 
Dominica in a/bis, porque hasta este dia vestían 
ele blanco los catecúmenos que hablan recibido 
el bautismo el Sábado Santo. S. Jorge, mr. y S. 
Gerardo Ob. y cf.

En este día sale de las parroquias una proce
sión con el objeto de llevar la comunión pascual 
a os enfermos o inválidos, imposibilitados de reci
birla en el templo.

El plazo para la coinunion pascual está pror
rogado en estas islas hasta la festividad de S. Pe
dro y S. Pablo.

REGALOS

Los siete lotes de regalos corroiepon- 
dientes al sorteo ordinario que se ha de 
celebrar el dia 5 de Mayo pró.Kimo, se 
encuentran de manifiesto, para los que 
deseen examinarlos, en el Bazar Español.

CLASIFICACION DE LOS LOTES.

Para el número igual al que obtenga el 
premio de 16.000 pesos, una vagilla y jue
go de café, loza inglesa con filete de color 
para doce personas, su valor cuarenta ps.

Para el número igual al que obtenga 
el premio de 4.000 pesos, un juego labavo 
de porcelana francesa decorado, su valor 
veinte pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
primer premio de d .000 pesos, un par de 
jarros de cristal azul y oro, su valor ochops.

Para el número igual al que obtenga el 
segundo premio de 1.000 pesos, un cos
turero con incrustaciones, su valor ocho ps.

Para el número igual al que obtenga el 
tercer premio de 1.000 pesos, una gargan
tilla de oro con cruz en su estuche corres
pondiente, su valor ocho pesos.

Para el número igual al que obtenga 
el cuarto premio de 1.000 pesos, un par 
de pedestales de barro de China, figura de 
dragones, su valor ocho pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
quinto premio de J .000 pesos, dos pa
res candeleros plateados con sus guarda
brisas ó virinas, su valor ocho pesos.

HISTORIA
GEOGRÁFICA, GEOLÓGICA, Y ESTADÍSTICA 

DE FILIPINAS.
I’OII

AGUSTIN l)E LA CAVAD \ MENDEZ DE VICO.

La obra, que se someterá al exámen y juicio 
del público eoiislnrá de dos tomos eu 4.“. El I.“ 
qlie se refiere á l.i isla de Luzon contendrá el Des
cubrimiento, Situación y Clima de las Islas en ge
neral.—La denominación antigua del Archipiélago. 
—Los nombres de sus provincias.—Erección de 
Manila en Ciudad y jurisdicción del Exemo. Ayun
tamiento.—Historia política desde 1572 á 1872.— 
Descripción geográfica y geolójica del Archipié
lago y de cada una de sus provincias.—Movimiento 
de la población en 1870.—Nacionalidad y edad 
de sus habitantes.—Tiempo de residencia en el 
pais de los Españoles Peninsulares, Estranjeros y 
Chinos. — Estados.— Religion.—Dialectos.— i ns- 
truccion de los naturales y educación primaria.— 
Estadística Criminal de la isla de Luzon.—Pro
piedades urbana y rústica. Producción de cada pro
vincia por artículos y valores.—Comercio de im
portación y esportacion de cada provincia.—In
dustria.— Ganadería.— Hospitales.— Comercio de 
Cabotaje y altura por artículos, valores y Ban
deras.—Matrícula de Buques.—Movimiento de las 
embarcaciones empleadas en el tráfico interior y 
esterior.— Relación de los pueblos de cada pro
vincia, época de su fundación y número de al
mas.—Itinerario desde la Capital á todas las pro
vincias de Luzon y distancias entre los pueblos de 
cada una de ella.—Bios.—Montes, v Productos 
forestales de cada localidad.—Descripción de to
das las Costas de la isla de Luzon.

Al prinier tomo se acompañarán los planos y 
(-ai’tas de la plaza de Manila, de su estensa bahía 
y de la provincia, y los de Bataan, Laguna, Mo- 
*'<*”{») Batangíis, llocos N. y S. el Abra y la Union.

El 2." tomo contendrá lo referente á Visayas 
y Mindanao con los planos de Capiz, Iloilo y An
tique.

Las personas que deseen subscribirse á esta obra 
tendrán derecho á un 23 por IDO de rebaja so
bre el precio de ventas, para lo que tendrán la 
amabilidad de dirijirse por escrito á la Calle de 
la Solana núm. 24, intramuros, publicándose sus 
nombres al fin de cada tomo.

Imprenta de Sto. Tom.ás.
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